


Mártires y Verdugos 


Nuevamente la palabra y el grito indignado de los anarquistas 
debe alzarse, para contener el alúd de infamias y de castigos sangrien- 
tos, impuestos por los verdugos carcelarios a nuestros hermanos cauti- 
vos. De tiempo en tiempo, como para que nadie olvide la existencia 
de los monstruos carcelarios, nos llegan noticias sobre el martirio que 
gufren nuestros presos que indignan y sublevan el espíritu de todos 
los hombre de sensibilidad y de conciencia. Y siempre llegan con pre- 
ferencia del tétrico presidio fueguino, de aquel infierno que supera las 
sombrías descripciones del Dante, donde hace 17 años agoniza el héroe 
más legítimo, más altivo y más augusto que han producido las luchas 
revolucionarias de la Argentina. y 

¡Radowitzki!l Su nombre se adueña de nuestra memoria; su pá- 
tida figura de sacrificado; la visión horrorosa de todos sus -martirios, 
se apodera en forma obsesionante de nuestra imaginación, en cuanto 
llegan a nosotros las resonancias tristes y lúgubres de los castigos que 
sufre. La burguesía no olvida. Cruel, por origen, por instinto y por 
interés, castiga y ultraja sin piedad al vengador de las víctimas del 
centenario. EE : 

Imposible resulta disociar el nombre de Radowitzki de ninguna 
de las represiones carcelarias. Así han llegado — flagelando constan- 
temente su cuerpo — a reducirlo a un estado físico que alarma e in- 
guieta a todos los que aún soñamos, queremos y esperamos reivindi- 
carlo. La consigna carcelaria es brutal; exenta de toda contempori- 
zación humana, se cumple inexorablemente y como la gota de agua que 
horada la dura roca, así cae sobre el cuerpo — ya doblado por el mar- 
tirio — de nuestro hermano Simón. 

““Bárbaros, las ideas no se; matan?”; la vieja sentencia, no ha sido 
aún entendida por los ennúcos que custodian el harén capitalista; y 
mientras la voluntad gigante del héroe se supera, en sus ansias infini- 
tas de vida y de libertad; y mientras su capacidad emotiva se subli- 
miza ante el dolor propio y el común de sus compañeros de infortunio, 
y se perfila en él el augusto varón donde se gesta el super-hombre, la 
recua insensible, la piara de bestias apocalípticas que por una  mue- 
ca trágica de la historia, están aún en lugar prominente dentro de 
las sociedades humanas, repite y tira su dentellada criminal, para nu- 
trir su bajo y repugnante instinto sanguinario. ¡Radowitzki, héroe por 
anarquista y anarquista por héroe! Hombre símbolo y figura del ar- 
guetipo superior que ha de surgir de la nebulosa condición moral de 
los hombres del momento; nosotros, tus compañeros, tus hermanos, en 
ideas, en sentimientos y deseos te salvaremos y tu nombre con tu ges- 
to, como bandera de guerra, servirá para levantar a las multitudes irre. 
dentas, por las que te sacrificaste y por las que agonizas en la gélida 
región de los infortunios supremos, ¡Maldita Usuabhia! 


La visita, del ministro Sagarna, efectuada cn marzo, ha resultado 
funesta para los presos de Usuahia. La farsa de una investigación 
ocular del estado general de los presos y del presidio, fué el pretexto, 
¡indigno pretexto!, para separar a Simón de sus compañeros, aislán- 
dolo como a un leproso en la helada obscuridad de una mazmorra, pri- 
vada de aire, tapiada como foco infeccioso. El ministro Sagarna, el di- 
rector de la penitenciaria de Buenos Aires, Eusebio Gómez, Picini, di- 
rector — equivale a verdugo máximo — del presidio fueguino, y Sam.- 
pedro, feroz chacal y ciego instrumento de Picini, fueron los actores 
principales de la trágica pantomima. Formados los presos en los pabe- 
ones, a la espera de la inspección ministerial, les fué dado presenciar 
como a uno de los suyos, se le sacaba brutalmente, a patadas y golpes 
de su celda, sin motivo aparente que justificará la bestial conducta. Si- 
món no pudo contenerse; era, la víctima, su íntimo amigo y camarada; 
rompió filas y salió en defensa el ultrajado, y el desborde de bestia- 
lismo sanguinario, estalló en la turba de niercenarios, peladores y 
guardianes, iniciándose el castigo feroz, con disparos de armas y es- 
gándalo general, de resultas del cual hubo algunos heridos y se dictó la 
orden de someter a todos los presidiarios al régimen de reclusión a pan 
y agua. Pero Simón fué el elegido para ser soterrado en hermético 
calabozo donde hace ya más de un mes, está sepultado vivo. 

. El plan criminal de los personajes citados, salió bien, los presos sir- 
vieron una vez más de víctimas expiatorias y su natural noble y justa 
indignación justificó el extremo terror que se tiene establecido camo 
sistema, en pavoroso y helado presidio. Entre todo el dolor, el mayor 
dolor para nuestro hermano! ¡Entre todas las víctimas, la más escar- 















Inútil sería toda protesta periodística 


en esta circunstancia, si el proletariado 
de este continente no levanta su voz vi- 
ril y enérgica para impedir la monstruo- 
sidad que está por llevar a cabo 
la justicia española con toda sangre fría, 
máxime cuando ella está convencida que 
no va a ejecutar a un criminal, sino a 
un honesto obrero revolucionario. 

Nó, el crimen bárbaro no puede ger 
congumado por log inquisidores españo- 
les, pues así como la protesta unánime 
del proletariado internacional ha tenido 
la virtud de salvar a Mateu y Nicolau, 
a Acher y a Sacco y Vancetti de la si- 
lla eléctrica, y a muchos otros que se 
nos escapan en este momento, también 
puede salvar a nuestro querlto camara- 
da Torres Escartin si se solllariza con 
él como él supo solidarizarse con sus 
hermanos explotados y de cautiverio a 
quienes solía visitar con frecuencia. 

Exhortamos al proletariado de Amé- 
rica a levantar su rigurosa voz contra 
los tiranos de España que quieren arran- 
car la vida a un proletariado inocente 
como venganza por sus ideas de liber- 
tad, 

¡Por Sacco y Vancetti, por Torres Es- 
cartin camaradas! Actividad, protestad; 
envíense notas de protesta ante la em: 
bajada norteamericana y española! 

Del proletariado americano depende 
la salvación de tres vidas proletarlas. 


Enelelopedia Auarquita” 


Bajo la dirección intelectual de nues- 
tro estimadísimo camarada Sebastián 
Faure, la Editorial Internacional para 
Obras Anarquistas, con sede en París, 
se halla en preparación una obra mo- 
numental, de un valor inestimable y que 
falta hace tanto al Ideal que profesamos 
como a los iniciados en la Anarquía. 

Porque, hasta nuestros álas, el anar- 
quismo ha sido manoseado inescrupulo- 


qSaments menospreciado y mistifícado por 


quienes torpemente pretenden poner va- 
llas a la corriente del progreso y de los 
ideales de renovación social, contrastan- 
do asT con una de las más elementales 
leyes biológicas: renovarse o perecer. 
Log pertinaces enemigos de este pro- 
greso establecido por la misma naturale- 
za y de los ideales, como la Anarquía, 
que es de confraternización humana, ha 
sido terglversada con el sólo objeto de 
impresionar la ignorancia, Hegándose a 
afirmar que el anarquismo es sinónimo 
de desórden, de caos, de crimen y de 
asesinato. 

El léxico que nuestros camaradas fran- 
ceses están por editar, vendrá no sólo 


bre nuestro ideal se ha formado, en- 
venenando así el espíritu de las multi- 


humana, 





órgano del Partido Comunista Obrero, 
En un largo artículo que se nos antoja 
escrito por quien fué hace poco expul- 
sado de la organización obrera por chan- 


¡ tagista, ge dicen unas cuantas perre- 


rías que nadie va a tragar. Nosotro£ 
conocemos algunos buenos muchachos 
que al principio se volcaron con mucho 
entusiasmo a las precarias filas de ese 
partido y aparte la diversidad de ideas 
que nos coloca en polos opuestos, te- 
níamos para con ellos en virtud del con- 
vivir diario que la organización de los 
trabajadores nos obliga, cierto respeto; 
el que nos debemos los hombres: aho- 
ra se lo vamos a negar por completo, 
porque nos hemos dicho: quiénes van a 
aportar gu contributo material para que 
se digan canalladas y calumnias contra 
obreros no pueden merecer el respeto 
nuestro. Quienes defienden a chantagis- 
tas no pueden pretender nuestra amis- 
tad; quienes no dicen nada anto el des- 
graciado recurso de agraviarnos desde el 
anonimato cobardón adjudicándonos Par- 
ticipación en hechos en los cuales nada 
tenemos que ver, haciéndonos pasar por 
cualquier cosa como han hecho log es- 
cribas de “La Chispa”, no deben acudir 
a nuestra relación de militantes. 


Nosotrog sabemos de algunos que no 
han adherido a esa desgraciada con- 
ducta del acusado de chantagista y sus 
amigos monopolizadores de la dirección 
del partidito, pero a nosotros nos consta 
a su vez que siguen ayudando a esa 
hoja calumniosa, que por serlo tanto, ya 
vamos creyendo que es por algo más que 
por despecharse. e j 


Y por todo ello abrimos cancha; ya! 


no queremos más relaciones con quie- 
nes tan desgraciadamente permiten se 
nos calumnie. Nos abrimos pues, y por 
ahora no les queremos conceder ni el 
obligado saludo de militantes. Basta; 
adversarios de ideas lo fuimos siempre, 
desde hoy lo somos también como hom- 
bres. Y en este terreno cuanto de nos- 
otros se escriba en forma tan canalla 
es bueno que la firma del valiente vaya 
al pié. Me ds , 


fomskl acusa ala 1. $. A 
le dviionista 


El diario “Prawda' de Moscú, publica 
la discusión habida e ntre Losowski y 
Tomski en el último congreso del P. 
C. Ruso, relacionada con la unidad pro- 
letaria. 

Hace tiempo que nosotros hemos pues- 
to sobre el tapete la vieja cuestión del 
célebre “frente único”, manifestando 


a suplir una necesidad sentida, sino que oportunamente nuestro sereno juicio al 
desbaratará los falsos conceptos que so-¡ respecto, afirmando que la proposición 


ega no era más que una burda farsa. 


Veamos lo que dice "“Prawda” — este; 
tudes poco propensas a un análisis con- | dlarlo que no es anarquista — y de- 
clenzudo de das ideas de emancipación | duzcamos; pues, como dice un penga- 


dor, “para poder cantar a gusto hay 





decida nuestro Simón! Y así un día, y otro día, año tras año — ya 
, víctimas del nefasto Falcón, soporta su 

negro destino, acariciando la dulce esperanza de una insurrección que 
de las celdas, lo liberte, y que ba- 

r ¡ 1 potentados, establezca el reinado de 
la libertad y de la justicia; el régimen libre y justo, soñado y entre- 
visto por todos los héroes y precursores, que fertilizaran con la propia 
vida el campo propicio al desarrollo de las fuerzas incontrast 


van 17 — el vengador de las 


haciendo saltar los fuertes cerrojos 
triendo del mundo a todos los 


darán el triunfo a la anarquía. 








Valael Torres Escerpin conde: 
Dado y muerte 


En España, en esa España de Alfonso 
tl Africano y de Primo el Botarate, ha 
tenacido la inquisición de otrora. Se 
Sún nos informa nuestro colega parisino 
“Nuevos Tiempos”, el activo militanto re 
Volucionario, Rafael Torres Escartin, es: 
tá condenado a muerte por un alevoso 
“rimen que no ha cometido. 

El poder jurídico español parece que 

ha propuesto ganar el “récord” en 
Materia de errores judiciales y, no obs- 
lante log dos errores jurídicos de re- 
Cliente data, desea incurrir en uno más, 
tjecutando a un obrero consciente que 
hada tiene que ver en el crimen que 
Anliberadamento se le imputa. 


Expliquemos brevemente el suceso. 

El 4 de Junio de 1923, el cardenal Sol- 
devilla cafa muerto por un balazo, en 
Un lugar solitario, permaneciendo el cri 


Men rodeado de un misterio impene- 
table, 


Sa 


ables que 


contrar una victima. Se eligló a nues- 
tro camarada Torres Escartin, aún cuan- 
do en el juicio presentóse un sobrino del 
cardenal asesinado, haciendo declaración 
puratoria que el asesinato obedecía a 
planes secretos y malvados del alto cle- 
ro español, agregando de paso que creía 
inocente al joven Escartin. Esta decla- 
ración, empero, no fué tomada en con 
sideración y en Abril de 1924 el tribu- 
nal, a pedido de log cardenales Ben- 
Vloch, Meloz, Barraquer, ante el filibus- 
tero Magaz, el compañero Torres Es- 
cartin, sin prueba que justificase su par- 
ticipación en el sangriento suceso, lo 
condenó a la pena capital. 


Como se ve, la justicia levítica - es- 
pañola, en manos del mundo negro de 


monstruoso crimen en la persona de nues 
tro inocente camarada. Se le quiere eli- 
minar del escenario de la lucha de cla- 


por sus nobles anhelos de libertad. 


Los destacados militantes de nuestras 
filas constituyen un obstáculo para el 


ses por su actividad revolucionaria A 


régimen despótico que reina en España 
y otros países; por eso se ha buscado! 








¿Una vez terminada será, sin duda alguna, 
la casta jesuítica, quiere consumar un ' 





La “Enciclopedia Anarquista” será, | que saber defenderse contra los agreso- 
pues, — según deducimos de nuestros | "28”, y nosotros agregaremos: hay que 
colegas europeos — una asociación sis-| Saber defenderse de los agresores con 


temática y levográfica de todo lo cien- las mismas armas de estos. Nos felici- 
tíficamente investigado y conocido, en! taríamos si nuestros desleales adversa- 
todos los terrenos de la ciencia moder-¡ ios pudiesen emplear idénticos proce- 
na, que constituirá un diccionario prag- dimientros contra nosotros, en lugar de 
mático, con las explicaciones de todas | “2lumnias, infamias y guaranguerías. 
las palabras, desde el punto de vista En el congreso que ya -consignamos, 
anárquico, naturalmente. No dudamos| Tomski, presidente de los sindicatos ru- 
que esta grandiosa obra requerirá enor-| sos toma la palabra para refutar los ar- 
mes desgastes de energías, amén de las | gumentos y métodos sustentados por 
erogaciones económicas; pero confiamos | Losowski, secretario general de la 1. 
en la inquebrantable voluntad de los ca-| S. R., y dijo: 
maradas que han puesto mano a una “Del discurso del compañero Losows- 
tarea que reviste tanta importancia. ki ge desprende clerta ambigiiedad. El 
Por otra parte, los serlos críticos «delj tono general de este discurso ha sido, 
anarquismo y aquellos literatos burgue-| pues, más o menos este: “Aquí se des- 
ses que se complacen en imprimir al¡arrollan “nuevos e interesantes elemen- 
ideal libertario un cariz diametralmente; tos”, allá se realizan “combinaciones 
opuesto a la ciencia, la razón y la lógl-| complicadas”, apareciendo sobre nuevas 
ca, tendrán que recurrir a la “Enciclo-| líneas; por una parte se desarrolla una 
pedia Anarquista” para exteriorizar sus| corriente izquierdista, y por otra tam- 
conceptos al respecto, so pena de no ex-| hién en todas partes crece la orientación 
poner a conciencia criterios falsos, ba-| de la izquierda. Este es el sentido del 
sados en terminologías erróneas y Cap-| discurso pronunciado por Losowski, Mu 
ciogas. sólo en la I. S. R. unimos a ura gran 
Felicitamos, pues, a nuestro anciano| cantidad de obreros, pues tambión entra 
camarada Faure por su feliz iniciativa| los amsterdamianos tenemos mucrus mí 


¿y auguramos 2 los amigos que lo acom-¡ llones. Pero al fin, Amsterdam: 08 una 


pañan éxito en la obra emprendida que,| organización ridícula. 


“En este problema existen dos 1f 
un baluarte espiritual y su traducción| neas peligrosas. La primera «s esta: se 


en los más importantes idiomas, la me-| intenta el “frente único” bajo la bande- 


¡jor defensa que se podría hacer aj Anar-| ra de éste y mientrás se habla del fren- 


quismo. to único se quiere llevar la política por 


la línea del divisionismo, con la inten- 
ción que nadie la notara. Alzo así co- 
mo si nos hubléramos reunida aquí — 
yo, Losowski y otros — como hombres 


Cuishi 
I8pilaS 
; audaces. Y, por otra parte, considera 


En nuestro interés de erber 16 que se| como tontos de capirote a los Jouhaux y 





la artimaña de inmiscuirlo en un crl- | piensa y dice en todas partes, leemos pe-! Udegoest que nada comprenden de las 


men, en este hecho de sangre que es 


Como es de suponer, era menester en-| obra de la cuervocracia. 


riódicos de todos los colores, Hemos| cosas, A los dirigentes de los sindica- 
leido la semaua pasada “La Chispa”,| tos ingleses se lea compara como cría- 
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A EA AS TE A 


la A. L A. de frente a sus Impugnadares 





Nuestro Consejo Federal ha escucha- 
do log deseos manifestados por algunos 
camaradas de la A. L. A. de ocurrir a 
la realización de un acto público de 
comprobación a las infundadas verslo- 
nes que hacen correr nuestros anónimos 
adversarios asignándonos virtualidad 
bolchevista en nuestro actuar, a la vez 
que echando a volar la versión canalla 
de que en nuestra ya fuerte institución 
hay quienes mantienen concomitancias 
de orden policial. 

Para que los impostores o los equivo- 
cados prueben una y otra cosa, un buen 
núcleo de anarquistas de la A. L. A. 
han demandado al F, Federal la reali- 
zación, como decimos, de un acto públi- 
co de comprobación; y nuestro cuerpo de 
relación no hallando ningún inconve- 
niente para ello, ha accedido al deseo 
de aquellos compañeros organizando. el 
acto de inmediato. , 

De ello da noticia la siguiente decla- 
ración: 


ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA 
Camaradas: 


La Alianza Libertaria Argentina — 
institución de cultura y de combate — 
se presenta ante el tribunal de la cor- 


mo, a los efectos de esclarecer la verdad 
en torno a una leyenda con que se ha 
rodeado, y, según la cual, esta entidad 
anarquista sería “una Incubadora de ele- 
mento pollcial y bolcheviqul”, 

Los hombres que formamos en las fl- 
las de la organización en el orden ideo" 
lógico, y unlonista en el orden sindical, 
no podemos seguir tolerando se nos mo- 
teje de elementos enemigos de las ideas 
anarquistas, a las que hemos entregado 
todo el calor y el esfuerzo de nuestros 
entusiasmos, luchando sin medir sacri- 


quía. 

“Antorchistas”, “Palabreristas” y “Pro. 
testistas”, se han esforzado, unos negán- 
donos condición de anarquistas, otros 
repudiándonos y combatiendo nuestra 
obra y los otros presentándonos como 
“elemento policial y bolcheviqui” 

Todo ello lo hemos tolerado en la es- 
peranza de que nuestra labor, eminente- 


“mente anarquista había de despejar el 


horizonte de esos nubarrones que pre- 
tendían anularlos. . 

Sin detenernos en apartar todas las 
espinas arrojadas al camino de nuestra 
militancia; convencidos de que todas las 


energías empleadas en esa labor resta | 


turas de la misma edad del compañerito 
Ryasanow que tampoco nada entienden 
de la cuestión, ni saben hacia dónde va 
el camino. Pero al mismo tiempo Lo- 
sowski vocifera: frente único, frente 
único y en realidad quire dividir. (Con- 
gratulamos sinceramente al compañero 
Tomski por la manifestación de esta la- 
pidaria verdad; si estuviese entre nos- 
otros le daríamos un abrazo fraternal). 
Semejante política no tendrá resultado, 
semejante política es falsa y ambigua, 
los trabajadores la sienten y compren- 
den. Si quieren realizar la cosa como 
una maniobra de agitación, bien; en- 
tonces queremos entendernos: o reali- 
zamos una agltación tácticamente, con- 
forme la ha propuseto un diario, o, ¡por 
favor!, hablamos seriamente del frente 
único dentro del movimiento sindical.” 

Aunque nosotros no hemos tomado 


parte en el 14 Congreso del P. C, R. | 











Emplazamos a la Internacio 
guardias rojas en la Argentina y 


clencla y de los hombres del = a los anarquistas todos, 


FASCISMO Y BOL(C HEVIQUISNO 


ría muchos esfuerzos al ideal que cor 
tanto calor hemos abrazado  muchor 
años ha, nos dimos por entero a la pro- 
paganda del anarquismo en el seno de 
las multitudes, especialmente del traba- 
jo, sin otras miras que las de rodeario 
de prosé!itos. 

Esto, que nadie se atreverá a ponerlo 
en duda, puesto que la realidad lo con- 
firma plenamente, no ha sido suficiente 
para convencer a ciertos “sectores” .. 
¡y vergúenza sentimos al constatar que 
dentro del anarquismo hay “sectores”! 
— y llamarlos a la reflexión y a la cor 
dura. 

Nos esforzamos en ser anarquistas y 
gratos al ideal y se empeñan ciertos mb 
litantes en desconocernos como tales, 

Por eso, sin odios ni rencores por las 
cosas idas, y sin que tampoco ello ten- 
ga el carácter de una brabuconada — 
porque nunca ha sido norma nuestra dis 
cutir en guerrilla — invitamos cordial 
mente a todos los que tengan que repro- 
char muestra labor de anarquistas y 
poner en duda la sinceridad que nos 
acompañó siempre, al acto público que 
se realizará el domingo 30 de mayo ús 
1926 a las 9 horas en el cine-teatro Mi- 
tre, calle Boedo 937. 

En estewacto, al que esperamos ver 
nos 
presentamos con serenidad de espiritu, 
dispuestos a escuchar las. acusaciones 
que se nos hacen desde cierta prensa, 
en la seguridad de que sus autores no 

rechazarán la oportunidad que les pre 
sentamos La entrada será absolutamen» 
te libre, y libre la tribuna tambifn, 

Especialmente, quedan Invitados a 
probar acusaciones, los redactores del 
diario “La Protesta”. 

Anarquistas: Por los fueros de la ver 
dad, por la responsabilidad que daman- 


| dan nuestros caros ideales, no faltéle a 


— — es 


de conductas colectivas, 
Orden de discusión: 


to. Motivos del acto e informe del 
Comité Federal. 

20, Acusaciones: probar que la Alian- 
za Libertaria Argentina es una imetitu- 
ción bolcheviqui. Probar que sus mili- 
tantes son policías, 

3o. Réplica a las acusaciones por dos 
aliancistas designados al efecto. 

4o0.Resumen de la discusión y clerre 
del acto. 

Nadie falte, pues, el domingo 30 de) 
corriente a las 9 horas en el salón Mi- 
tre, : 


EL COMITE FEDERAL. 


ficios por el advenimiento de ía sE grandioso acto de esclarecimiento 





qx 


preveíamos que la proposición del “fren- 
te único” era una maniobra divisionista, 
Tomski viene ahora a ratificar nuestrog 
puntos de vista y lo que más nos a80M» 
bra es la sentencia que lanza sobre Lo» 
sowski por sus procedimientos divisio- 
nistas. 


¡Es, pues, un sincero comunista ruso 
quien califica al secretario general de 
la 1. S. R. como divisionista, Ccorro- 
borando así la afirmación que desde 
tiempo atrás venimos sosteniendo. 


¡Es el presidente de los sindicatos 
rusos quien acusa a la 1. S. R. de In 
ternacional escisionista y esto nos alíon- 
ta y estimula a todos los allancistas en 
mantener la autonomía de la U, 8. A.? 


La Central proletaria no debe prestar- 
se a hacer el caldo a ningún partido po: 
lítico ni a ningún gobierno. ¡Esta es la 
consigna! 


__<ÓÁ<ÁAA __ IMHE 


nal y a los componentes de las 
a todos log comunistas autorita- 


rios que pasan por honrados, que nos respondan concretamente a 


estas preguntas: 


12 — ¿Por qué el embajador ruso en Roma, ofreció un ban- 
quete a Mussolini poco tiempo después de la muerte de Matteotti? 
2 — ¿Por qué Rykoff, presidente de los soviets, después da 
una de sus visitas, hizo el elogio del orden y del bienestar que rei- 


nan en Italia? 


32 — ¿Por qué la prensa rusa enciende cirios y quema incien- 


so a la política del gobierno fase 
49 — ¿Por qué la visita de 


ista ? 
los barcos italianos a Rusia dió 


lugar a verdaderas manifestaciones de simpatía entre los unifor- 
mados del facismo y los comisarios del pueblo? 


52 — ¿Por qué Mussolini go 
centros oficiales hasta el pueblo 
todo lo que es italiano? 


za de la simpatía rusa, desde los 
trabajador, que hace siempre a 


G* — ¿Por qué el gobierno ruso que destierra y prohibe toda 


la prensa de la oposición italian 
para la importación y difusión d 


a y extranjera, ha dado permiso 
el ““Popolo d'Ttalia??? 


meeting en contra del fascismo? 


7+ — ¿Por qué en Rusia no 


hubo ni una manifestación ni un 


Hablen, pues, los comunistas argentinos, Ellos tienen la pa- 


labra, 














PUNTOS DE VISTA 


ilegalistas famosos a los que quieren 


ANARQUISMO ACTIVO 


Para bublar sin prejuicios y sin par- 
vislidades interesadas en soslayar 1lo3 
puntos flacos de cualquier ideología, 
quien estudie la posición en activo del 
anarquismo de esta época tan turbulen- 
ta, ballará su desplazamiento en muchas 
de sus esferas de acción. Y quien desee 
buscar pronto remedio a Sus desorbita- 
das manifestaciones, emprenderá una Tu: 
da y meritoria labor, que será tanto más 
depuradora y eficaz, cuantas más aira- 
4as protestas levante entro la grey que 
propugna por un anarquismo de tipo 
eristiano, o sea, paradisiaco, instintivo, 
desvertebrado, Hay que arremeter sin 
vacilaciones contra ese pseudo anarquis- 
mo anacrónico que da soluciones patrlar- 
cales y de santo a los problemas econó: 
micos, sin importársele un ardite que el 
capitalismo, amo y señor que se hace 
obedecer por el Estado, tenga “cogido 
a los trabajadores por el estómago”, grá: 
fica expresión de un plutócrata bilbal- 
no. . 

Según estos anarquistas, desaparecien- 
Ao el Estado se pone fin a la burguesía. 
¡Magnífico! Pero el Estado es y será 
invulnerable mientras subsista el capi: 
talismo, cosa que parecen olvidar o des- 
deñar. Evidentemente, para ellos, tiene 
más importancia capital un ministro del 
gobierno de la república o de la mo- 
narquía, que el Consejo de Administra- 
ción de una poderoga empresa indus- 
trial, de un Banco o de un “supertrust”, 
cuando el ministro (mandatario, pero no 
el pueblo) no es sino un servidor del 
capital, al que está supeditada toda ra: 
zón de Estado. á 

Todo esto es tan comprensible, tan 
elemental y manifiesto para un anar- 
quista que no se lance a bogar entre 
.Qensas tinieblas de abstracciones, que 
hasta da rubor repetirlo en un periódi- 
co de lectores anarquistas. Más en este 
trance ponen el anarquista los que pro- 
pagan un anarquismo de analfabetos, 
sentimental y puramente ético, mistifi- 
cando muchas veces textos de Baku- 
nin, Kropotkin y otros pensadores, a 
quienes traen y llevan según sus con- 
veniencias con un afán de celestinaje 
que repugna. Y por si pareciere incierto | 
do que decimos, recuérdese la queja de 
Malatesta en uno de los últimos núme- 
ros de “Pensiero e Voluntá” por haber- 
se tergiversado su pensamiento, tradu- 
ciéndose: “Sindicalismo y anarquismo”, 
en lugar de “El movimiento obrero y 
el anarquismo.” 





AA 


El anarquismo desorganizado, o el 
anarquismo que vive a espaldas de la 
Historia por querer remontarla sin pasar 
por ella con todas sus vicisitudes, está | 
predestinado a perecer. Quedará, quizá, 
como curiosidad literaria, algunas veces 
no muy curiosa, por otro concepto: el 
higiénico. (Léase ilegalismo). 


En la Argentina es donde ye está 
obrando con mayor lentitud ese proceso 


de disgregación, descomposición y de-. 


generación del anarquismo desplazado. |! 
Pero, justo es confesar, que también la 
Argentina es el primer país que está' 
dando un modelo de organización anar- 





Perecerá el anarquismo a base de anal- 
fabetismo y de anacronismos, por haber- 
ge metido en callejón sin salida. No son 
éstos los tiempos de “El Trovador”, sl: 
no los del ballet ruso. 


Hoy ya se da el caso tristísimo de que; 
algunos buenos camaradas, cultos e in- 
teligentes, se pasan a las filas del s0-' 
cialismo y del comunismo, no porque ¡ 
tengan fe en estas doctrinas sociales, | 
sino “desesperados”, como ellos dicen, 
de ver que el anarquismo ge desentien- 
de de los problemas económico-sociales 
por temor de caer en el marxismo, como ; 
si Marx no hubiere dicho más que ne- 
cedades. La conducta de tales camara- 
das es censurable, aunque se explica por 
su “desesperación” ¡Y cuántos sedicen- 
tes anarquistas la provocan! Desde los 


EL LIBERTARIO 


erear un movimiento anarcoanalfabeto. 


A 


Generalizando, $e puede decir que el 
anarquismo atraviesa en todo el mundo 
por unos momentos — que ya se dila- 
tan excesivamente — de honda crisis, 


Las causag que producen esta crisis 
pueden encontrarse en el movimiento de 
reacción europea. Pero ésto, más que 
causa es efecto. La crisis es interna y 
la lleva el anarquismo en s6u propia en: 
traña. 


Por una parte las dificultades de re- 
organización; por otra la incomprensión 
del momento. 


¿Cómo saldremos de esta crisis? No 
de otro modo que a fuerza de una ac: 
tuación inteligente en el movimiento 
obrero, en las tácticas de un sindicalis- 
mo revolucionario, que sea a la vez, des- 
tructor y constructor, 







Angel Abella. 


Barcelona, Abril de 1926, 





¡Odio a la propia prole! 





¿Quién ha dicho que vivimos en una 
sociedad culta y civilizada? ¡Que nos 
digan los literatos. de la burguesía o 
los poetas cursis o bufones, que viven 
deslizando sobre la nitidez del papel las 
más descabeilladas aberraciones, o “tra- 
bajan”, haciendo versos, en qué congis- 
te esa clvilización y cultura tan decan- 
tadas! 

Esos hombres de letras — salvo hon- 
rosas excepciones — pletóricos de pre- 
juicios, con tal de tener el estómago sa- 
tisfecho, viven el mundo de la irreall- 
dad, artificioso, plagado de mentiras con- 
vencionales y sus, plumas como sus al- 


una civilización envilecida, animalizada 
que retrograda la especie, sembrando el 
odio no sólo de pueblo a pueblo, de hom- 
bre a hombre, sino que también del pa- 
dre al hijo, al hijo que no conoce y que 
todavía vive en el claustro materno. 


¡Sí! Hasta este extremo nos está lla- 
vando la civilización burguesa, esa civi- 
lización incivilizada, como dijo alguien. 
porque toda la civilización, toda la eul- 
tura y sabiduría capitalista tiene su ba- 
se en el dinero. La civilización de nues- 
tro siglo no pregunta al hombre por sus 
riquezas y cualidades espirituales o in- 
telectuales, pero sí cuanto tiene en el 
bolsillo o en el banco, aunque el po- 
seedor de grandes sumas de dinero fue- 
ra un perfecto bruto; y el bruto es res- 
petado, estimado y considerado pura y | 
exclusivamente por ser rico en billetes 
de banco. No nos equivocamos un ápl- 
ce si afirmáramos que el “bruto adine- 
rado” constituye el símbolo de la actual 
civilización . | 

Y esta odiosa y bárbara civilización es; 
quien engendra el odio hasta en las wn: 
timidades familiares, donde, precisamen: ¡ 
te, debe albergarse y refugiarse el amor, 
perseguido, maltrecho y vejado en la so- 
cledad medioéval del capitalismo de hoy. 


Suceden cosas y se desarrollan ocul- 
tas escenas tan horrorosas que hieren 


quista en cuanto a las agrupaciones que la susceptibilidad del más indiferente y 


son afectas a la A. L., A, 


Este anarguismo vertebrado no es co- 
nocido en España y los camaradas de 
la Argentina están en el deber de di- 
£undirlo creando secciones especiales de 
“propaganda y relación que contrarreste 
los efectos enervadoregs de otras pro- 
pagandas malsanas. 


En España, el actual anarquismo mi- 
ltítante puede presentarse como un ejem- 
plo de desorganización, 
cual, todos los esfuerzos que se realizan 
para una acción de conjunto dan resul- 
tados estériles, Claro es que se trata 


de-un país en el que los grupos anar-| 


Quistas han actuado durante mucho tiem 
po en la clandestinidad, no siempre con 
acierto; en donde se han sufrido con- 
tínuas represiones de un ardor exacer- 
bado, y que, por si todo ello no fuera 
guficiente para quebrantar la moral de 
los individuos y dejarlos extenuados, ha 


causa por la 
1] 


pusliánime. 

Que el odio por una u otra o por nín- 
guna causa existe entre los hompres ey 
moneda corriente. Pero que un padre 
odie a su propio hijo, a1 feto que toda- 
vía no ha dado señal de vida con sus 
palpitaciones en el vientre de la madre, 

—¿Sabe Manuel que han pasado dos 
meses y “aquello” no viene? — le dice 


'gu compañera, al volver aquél de gu tra- 
: bajo. 

y —¡Maldición! ¡maldición! Parece men- 
¡ tira Juana — exclama el hombre lleno 
¡ de cólera, como si el fruto del amor ha- 
¡bido entre ambos constituiría una gran 


¡ desgracia para ellos, o un crimen. 
Luego agrega: 
—Tenemos ya cuatro chiquillos y... 
mírolos: descalzos, desnudos y débiles 
| porque no comen bastante; lo que a mi 
mo paga el “patrón” es como para mo 
rirse de hambre. Pronto el casero nos 


mas se doblegun e inclinan ante el co- 
rruptor ceta!, haciéndoles cantar loas a 


va echar a la calle, porque ya le debo 


venido a caer en una dictadura que no tres meses de alquiler. Después viene! 


Y Cincuenta pesos y en tres días es- 
toy libre.... 

El diálogo lo ha sentido el autor de 
estas líneas. 

El aflijido trabajador se empeñó, bus- 
có y rebuscó los cincuenta pesog. Y su 
mujer, después de tres días ge encon- 
traba libre, libre de todas las miserias 
humanas, pues el aborto, sea por la in- 
exporiencia de la “madama”-en el “ar- 
te” infanticida, o por la violación de 
la: ley natural, falló y Manuel, acongo- 
dado y afiigido, tuvo que velar a su 
buena compañera. 

Breve tiempo después los hijos de Ma- 
nuel tuvieron que ingresar en un asilo 
de huérfanos y-él falleció tuberculoso, 
en un hospital. Resultado: tres víctimas 
y cuatro huerfanitos, el mayor de once 
añoz. 


¡He aquí el fruto de la civilización 
capitalista! ¡He aquí cómo el odio en- 
gendrado por el régimen burgués, oca- 
siona más víctimas en la sociedad y en 
el seno familiar que las más terribles 
epidemias y plagas endémicas! 

Los esclavos del Medio Eyo viven mu- 
cho mejor que los contemporáneos, por- 
que aquellos eran bien alimentados pa- 


esclavos de la época capitalista, traba: 
jan con gus estómagos hambreados. To- 
das las expansiones espirituales fueron 
sistemáticamente suprimidas y hasta se 
le quiere prohibir la necesidad fisioló- 
gica de la relación sexual. 


La función sexual, mejor dicho, el ac: 
to sexual ejercido con temor entre los 
cónyugues (para evitar la procreación) 
constituye ún delito de lesa humanidad, 
porque los hijos engendrados en esta 
forma e involuntariamente, con la pasil- 
quis de los progenitores perturbada, lo 
único que puede producir es seres des- 
equilibrados, idiotas o parricidas, que, 
luego, dan que hacer a los psigniatras. 

Evidentemente, el sistema capitalista 
está llevando al género humano hacia la 
degeneración, puesto que los intereses 
creados, la propiedad privada y la vil 
explotación son factores engendradores 
de odios ancestrales, tanto en esta so- 
ciedad como en el seno de las familias, 
último refuglo de verdadero amor, Esto 
no puede continuar por más tiempo y 
antes que en los hogares proletarios 
arraigue el odio hacia sus proplag pro- 
les, preferible es mil veces morir lu- 
chando contra la canalla envilecida y ex- 
terminar, sin dejar rastros, a todas las 


E poder trabajar; en cambio éstos, lgs 


sanguijuelas, déspotas y tiranos. | 


Alordia Lafuente. 


did do la provinela. 


o | 


Cartas a un amigo y comadaro 


Querido amigo: 


Hay personas que tienen el mérito de 
descompaginarles los nervios a cualquie- 
ra. En esto estado y en busca de un 


lo ha costado gran cosa acabar con lo 
que quedaba. 

En tales condiciones, resulta imposi- 
ble la existencia de una organización 
anarquista. Porque una de dos: o hay 
una buena organización y no hay dicta- 
dura, o hay dictadura y no hay orga- 
nización. Estas dos tendencias $e repe- 
len hasta el extremo de no poder Cco- 
existir, Y sépase que todo cuanto se di- 
ga de supuestas organizaciones clandes- 
tinas, es pura filía. No las hay. No 
puede haberlas. Y si las hay, nominal: 
mente, son tan socretaa que nadie las 
conoce. De otra forma se las conocería 
por su actuación. 


Aa 


Perecerá el anarquismo desorganiza- 
do por invalidez e insuficiencia. 


otro hijo más, como si no tuviéramos | alivio te escribo ésta, Verdaderamente 
bastante. Esto es horrible, cae [0 sé cómo catalogarlos a ciertos nú: 
ble, Juana, y me dan ganas de ahor- cleos de camaradas que no hacen ni bus- 
carme, de tirarme bajo un tren... No! “an más que exclusivismos, Dijérase | 
só, no sé; si con un miserable salario! 4U€ lo poco que se piensa y lo menos. 
las sels bocas tienen que sufrir ham-¡ que se hace obedece a la satánica frul- 
bre ¿cómo será cuando vendrá el otro? “ión de excluir a alguien o algo. 
Triste vida es la del pobre que siempre Sin pensarlo ni quererlo quizás... ofl- 
trabafa; siempre al yugo, siempre suda' cian de pontífices. Y tan a pecho en es- 
la gota gorda y ni para comer tieno,|ta tarea! Realmente desconciertan, En- 
Mira, Juana, esto me va a traer mal re-í tendámosnos, desconclertan por esa to- 
sultado y antes que reviento yo, prefe-' sudez, por ese empaque luego inconce- 
rible es que lo lleve el diablo al.., al..,; bible en militantes obreros anarquistas 
que engendré: ¡Maldición! dotados generalmente de espíritus dúc- 
—No te aflijas, Manuel — le dice la tiles y aprovechados. Por idiosincracia 
mujer, la madre que llevaba en su re- son marginales, orillan todas las cogas 
gazo un ser humano, —- he consultado: siempre al margen de la posición cómo- 
con la partera. : da, la ventaja usuraria. Demás está que 
—Y ¿cuánto te pide? diga que esto implica un debilitamiento 


, 


¡de la acción. 4 mano siempre los pre- 
conceptos -—pródigog en suspicacias, .£fl- 
gúrato! a 


Puritanismo muy bien, pero ostracis- 


mo no. Bien está que velemos por- la 
puridad de las ideas, más ello no. debe 


ser óbice a negar el contributo cotidia» ; 
no a la acción. : 


La acción es variada, multiformes mo- 
tivos de acción surgen inesperadamente 
en todas las capas, en todos los sectores 
de la sociedad. A ellos y por ellos en 
la medida de nuestra fuerza por lo que 
podemos darle de característica y  vir- 
tualidad  doctrinaria. El apetito viene 
comiendo, andando es como se avanza. 
Francamente, la disposición al trabajo, 
log que Be arremangan para la obra go- 
zan de mi cálida simpatía, | 








Lección merecida 


El Comité de Relaciones de los Sindi-!| de Córdoba, quien sólo se limitó a de- 





catos de Picapedreros de las Sierras de 
Córdoba, con sede en Dean Funes, a 
igual que el Cristo bíblico saca a lati- 
gazos a los mercaderes del templo, cas- 
tiga con el voto de repudio de un regl- 
lar número de sindicatos a los mercade- 
res comunistas de la U. O. P. de Cór- 
doba, y piden la separación o expulsión, 
que es lo mismo, del comunista Contre- 
ras, y largan con cajas destempladas al 
secretarlo de la U. O. P. de Córdoba, 
comunista Maruenda, 


Conocido es de los trabajadores de la 
Provincia de Córdoba el célebre Con: 
greso último de la U. O. P. de Cór- 
doba, institución ésta que tanto diera 
que hacer a la burguesía cordobesa en 
horas mejores que la presente, o sed, 
cuando en su Consejo Federal militaban 
revolucionariog probados en las luchas 
contra los capitalistas. 

Conocida fué por los congresales (en 
su mayoría de O. Varios falsificados a 
última hora por el P. Comunista) la 
obra politiquera del congreso, las ame- 
nazas violentas de la barra regimentada 
del partido contra los delegados no co- 
munistas y la actitud que hubiera lle- 
gado al linchamiento del delegado de la 
U. S. A. y representante de los tra- 
bajadores de Jaimes Peters, camarada 
Alonso, por sostener éste log postulados 
revolucionarios de la misma, de todo lo 
cual se ha ocupado EL LIBERTARIO 
oportunamente. 

Conocida es la actitud desdorosa que 
asumió el Consejo Federal de la Provin- 
clal y sus traídos desde el interior co- 
mo delegados obreros ante el congreso 
de la U. O, P. los cuales, a renglón se- 
guido de la terminación de la porquería 
hecha a los trabajadores de la Pela. de 
Córdoba, en vez de volver a sus sindi- 
catos, donde algunos engañados que nun: 
ca faltan en los trabajadores les espe- 
raban ansiosos de saber las conclusiones 
del congreso, pasaban a celebrar el con- 
greso del partido que terminaba de dar 
en la provincia: obrera un golpe mortal 
a los trabajadores. Igualmente es cono- 
cida la separación que en el congreso se 
dictara con la mayoría comunista contra 
r] Sindicato de Enfermeros, el cual traía 
una alta misión de saneamiento a la par 
que se involucraba una serie de pregun- 
tas que exigían una respuesta satisfac- 
toria del Consejo Federal, por su actí- 
tud francamente electorera y a la vez de 
reproche por haber pisoteado el art. 46 
de la €. Orgánica de la U. S. Argenti- 
na, a la cual están adheridos. 

Conocidos son los innumerables car- 
gos que le hicieran los delegados del 
Sindicato de O. Carpinteros de Córdo- 
ba al Consejo Federal por violar acuer: 
doa dimanados de congresos y por va- 
lerga de los fondos sindicales. para que 
con el cuento de “Conferencias. Obre- 
ras” formar centros comunistas en el 
interior. h 

Por último dirfamos, volviendo al pa- 
sado, para justificar el presente: cono- 
cidas son tentas traidoras desviaciones 
dadas a conocer en su oportunidad por 
intermedio de la prensa y la palabra, 
previniéndoles a los trabajadores de la 
provincia de Córdoba, la maniobra de 
estos falsos apóstoles metidos con am- 
biciones electoreras en el movimiento 


Ura vez comprobadas parte de estas 
traiciones, ¿qué podría suceder? Lo in- 
evitable; las organizaciones obreras que 
i tuvieran por norma. la rectitud y por 
lo tanto no se dejen influenciar por el 
«elemento politico metido en gus filas, 
exigirán como ha sucedido de parte de 
los picapedreros hacia el consejo de la 
U. O. P. de Córdoba, rectitud, conse- 
cuencia, lealtad, En una palabra, serie- 
dad para desempeñar la misión que se 
les encomendó, y en caso contrario, lo 
que bien mirado puede llamársele, in- 
aceptable, pero que es forzoso: la auto- 
nomía del sindicato localmente, como 
medida disciplinaria, hasta que esa gen- 


¿te se encuadre, o de lo contrario se man- 


de mudar para beneficio de lcs traba- 
jadores. 

Esto último es lo que ha ocurrido al 
consejo federal do la U. O. P. de Cór- 
doba. 

El Comité de relaciones de los sindica- 
tos de picapedreros de las sierrag de 
Córdoba formado por los sindicatos: Los 
Pozos, Calera, Villa Quilino, Casa Bam: 
ba, Las Peñas, Jaime Peters, Valle Her- 
moso, etc., etc., después de una acalo- 


rada discusión, donde se le dijo muchas 


verdades al secretario de la U, O. P. 












Con quien quiera apechugue para em- 
pujar el acarromato social me encuen 











tro. cómodo. Créeme, el trabajo comporta; . 


una. doble higiene física y espiritual, 
ágiles y vigorosas en ambos aspectos. 
El es todo un himno que subyuga y 
enaltece, nada tan fecundo como. el es- 
fuerzo creador para las voliciones espi- 
rituales. Las alegrías del vivir, el opti- 
mismo cojundo, la dignidad personal di- 
manan de saberse útil, apto para las 
múltiples solicitaciones. Dictado de la 
realidad presente e€s obrar, accionar an- 
te todo y sobre todo, teniendo presente 
intereses y motivos multiordinarios. 
Líbrenos el dlablo concluir en una cas- 
ta de fregones hueros insulsos. , 
Mis saludos afectuosos. 


Y, F. Palumbo. 


fender al partido comunista y del cual 
dicho sean sin ninguna pretensión, mu- 
cho tuvo que aprender en dicha discu- 
sión, se llegó a la conclusión de llevar a 
cabo la autonomía de diez, más o me- 
nos, sindicatos picapedreros de la U. 
O. Provincial de Córdoba, con la sl 
guiente declaración: 


El comité Central de Relaciones, te- 
niendo en cuenta la opinión general de 
los Sindicatos de picapedreros de esta 
provincia, etc., etc., resuelve: lo, Exi- 
gir al Consejo Federal de la U. O. P. 
de Córdoba el respeto del art. 46 de 
la Carta Orgánica de la U. S. Arg. de- 
biendo mantenerse ese art. en la carta 
orgánica de la 1. O. P. de Córdoba. 

20, Separar del Consejo Federal, al 
miembro Miguel Contreras por haber 
violado los ascuerdos de la Carta Orgá- 
nica de la institución Central de los tra- 
bajadores, al aceptar candidaturas polí- 
ticas en las últimas elecciones. 

3o. De no aceptar el C. Federal los 
dos artículos anteriores, los sindicatos 
de la industria de la piedra de esta pro- 
vincia, se declaran autónomos hasta el 
próximo Congreso:de la U. O. P. de 
Córdoba donde nuevamente se plantea: 
rá el asunto.” 

¿Tendrá cara este caballero de afe- 
rrarse en una institución donde una 


docena o más de sindicatos lo repudian?' 


¿Y qué decir de la resolución de los 
Carpinteros de Córdoba y log Enferme- 
ros? ¿Qué sindicatos quedan de respon- 
sabilidad en la provincial de Córdoba 
por culpa de la política anti-obrera de 
los comunistas? Uno o dos, los demás 
son oficios varios, que con algunas ex- 
cepciones no son centros comunistas. 
¿Y qué decimos de O. Varlos de Córdo- 
ba? 

El Congreso de la U. S. Argentina 
está Hamado a sanear tanta inmiorali- 
dad. : 

F. R. Núñez. 





¿Maalolra 0 Gantderno 


Leyendo las proposiciones que algunos 





sindicatos del Interior presentan al Con-: 
greso de la USA, y reflexionando sobre su ' 


contenido, he Yegado a la conclusión de 
que los dirigentes de esos sindicatos o 
están predispuestos a gastar bromas, o 
están por realizar una hábil maniobra 


que evidencia un contubernio entre el 
P. C. y el P. 8. para destruir nuestra | 


Central Unionista. 

Esos dirigentes — que no dudo han: 
de ser de centrog comunistas y no: de 
sindicatos — vuelven a sacar a flote el 
dichoso “frente único” y propone que 
para ello se haga “cualquier sacrificio”, 
En estas columnas ya se ha dicho que 
el frente único fuera de los radios de la 
TU. S. A. constituye una hábil maniobra 
política que redunda en perjuicio de la 
misma unidad; sin embargo hay quien 
se ha empecinado en sus trece. Y ese 
tortuoso concepto de los abanderados 
del “frente único” puede conducirnos a 
extremos tan descabellados que nos in- 
duciría a “hacer cualquier sacrificio” pa: 
ra constituir frente único también con 
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los “obreros” militantes en la Liga p, 
y la.A:¿N. de Trabajo.  * 

En efecto: esos*aindicatos — Obsén 
vese la proposición — proponen la fop. 
mación de comitós mixtos. de la U, y, 
A., F. O. R. A. y.C.-0. 4A., los que 
debieran convocar un congreso de todoy 
los sindicatos, “para constitulr la con. 
tral sindical única”, la que debe garan. 
tizar la libertad de acción de las dife. 
rentes tendencias. Cabe formular el gi, 
guiente interrogante: ¿para qué se quie. 
re esa “Central Sindical única” cuando 
la U. S. A., desde su creación garantiza 
aquellas libertades? ¿O es que €e508 sin. 
dicatos atacados de morfología buscan 
tres pies al gato? 


¿Hacer “cualquier sacrificio” para es. 
tablecer “frente único” con la C. O, A, 
compuesta por tres sindicatos Y Cinco 
sellos y gobernada por lá camarilla de 
P. S., a la cual encargó la burguesía 
a escindir al proletariado del país? Lue. 
go ¿por qué se atribuye a la C. O. A, 
la importancia que no tiene? Lo que en 
el fondo de esas proposiciones hay, eg 
que entre el P. C. y el P. S. existe e] 
contubernio y sí aquellas se Megan a 
levar a la práctica, ambos partidos lo. 
grarían mayoría y así la U. S.'A., de 
golpa y porrazo, se convertiría en una 
espléndida urna, que alimentaría breve 
tiempo los mal llamádos partidos obre. 
ros, hoy en decadencia. Esto es mu 
cho pedir, amiguitos, y creo que el pro 
letariado de la U. S. A., por virtuoso 
que fuera, a tamaños “sacrificios” no 
podrá Hegar. 


El proletariado “usista” debe hacer 
sacrificios, sf; pero en su exclusivo he. 
neficio y no de los partidos políticos; 
más aún: los dirigentes de estos. parti. 
dos deben sacrificar sus mezquinas am. 
biciones personales en eras de la unidad 
y de la emancipación de. la clase tra 
bajadora a quien ostensiblemente dicen 
“representar”. Por otra parte ¿cómo en 
posible que la U. S. A. establezca fren- 
te único o destaque de su seno una co 
misión mixta que doopere con la C, O, 
A., cuyos miembros dirigentes no cesan 
en sus campañas calumniosas e intri 
gantes contra la U. S. A., calificando 
a gus adherentes de “charlatanes” y co. 
s8as peor? A estas campañas para des. 
prestigiar la Central Unionista, debe 
agregar, ha contribuido el P:.*C. y su 
órgano oficial, demostrando así la exis 
tencia de un plan, de una alianza, de 
un frente único si se quiere, subrepticia- 
mente establecido con el P. S. para 
desprestigiar a los dirigentes de la U. 
S. A. y confundir a los trabajadores. 


Otro sindicato propone que el congre- 
so resuelva el envío de una delegación 
a Rusia para estudiar la situación de 
aquel país. » 


¿Sabe ese sindicato las erogaciones 
que ésto reportaría? El envío de dele 
gaciones a Rusia no sólo es inoportuno, 
sino perjudicial para la caja de la U. 
S, A. Lo que debe hacerse es enviar 
delegaciones por el interior del país, a 
la Pampa, Patagonia, Chaco, Tucumán, 
Misiones, etc., para ver en qué situación 
se halla aquello y organizar al prolete- 
riado rural. Es 

Esto sí que reportaría reivindicaciones 
inmediatas. 

Por último otro “sindicato” propone 
que la U. S, A. coopere con el Socorro 
Rojo Internacional (M. O. R. P.), yo 
creo que la U. S. A. no estará dis- 
¡; puesta a desempeñar papeles ridículos y 
cómicos, ni sus miembros estarán dis 
puestos a mantener zánganos. Así co- 
mo suena: ¡zánganos! Si hay quien pue- 
de indignarse por lo que afirmo, estos 
dispuesto a hacer una biografía de esta 
célebre Morp. 

Frente único dentro do la U, S. A- 
y su autonomía internacional, ésta debe 
ser la consigna de todos los que se dle 
cen unionistas. 
| 4 A. T. 








GRUPO LIBERTARIO R. $. 
PAULO (BRASIL) * 


Desean mantener relaciones con todos 
Jos grupos anarquistas de Europa Y 
¡ AEOS a los fines de la propaganda. 
; En este sentido encargan a EL LF 
BERTARIO la misión de dar a conocer 
el domicilio: José Lozano, Rua Cavan: 
te 137, Sao Paulo (Brasil). 





ertario”” 


“ Alianza Lirertaria” 






Dirección y Administración: ESTADOS UNIDOS 1056 
Buenos Aires 





Boletín de suscripción 
Comp. administrador de el “Libertario,” sírvase 


anotarme suscriptor por el término de 
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Recorte el cupón y envíelo .con el im>orte a JOSE MARTINEZ 
Estados Unidos 1058 
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Reproducimos el artículo que Mala- 

sesta mandara al extinto “El Poduoctor” 
de Barcelona. como contestación a las crí 
«loas provocadas en su otro artículo so- 
bro .el mismo argumento publicado en 
“Pensiero e Volontá” del 16 de diciem- 
bro último. 
So trata siempre de la cuestión de 
tas relaciones entre los movimientos 
ideológicos y el movimiento obrero; 
cuestión vieja y discutida hasta el can- 
sancio, pero que es siempre de actua- 
lidad. 


Decididamente yo no consigo hacerme 
«omprender de los compañeros de len: 
gua española, por lo menos en lo que 
respecta a mis ideas sobre el movimien- 
to obrero y sobre la acción que los anar- 
quistas deberían ejercer en él para sacar 
la mejor ventaja para los propios fines 
de integral liberación humana. Procurá 
explicarmo en un artículo publicado en 
El Productor” del 8 de enero (artículo 
“uyo título “Movimiento: obrero y anar- 
guismo” ha sido mal traducido “Sindi- 
calismo y Anarquismo”); pero de las 
contestaciones que he visto en aquellos 
números de “El Productor” que me han 
llegado, veo que no he sabido hacerme 
«omprender. Vuelvo entonces sobre el 
argumento con la esperanza de mejor 
suceso. 

La cuestión es ésta: de acuerdo con 
108 compañeros españoles y sudameri- 
canos, sobre la finalidad anarquista que 
debe guiar toda nuestra actividad social, 
aoy en desacuerdo con algunos da ellos 
respecto a sl conviene O no impuner a 
tog sindicatos obreros el programa, O 
más bien la etiqueta anarquista —. y, 
no consiguiendo hacer aceptar a la ma- 
yoría dicho programa, si conviene mejor 


quedar en el seno de la organización | 


general para hacer propaganda y £jor- 
cer obra de control y de oposición con- 
tra las tendencias autoritarias, monopo- 


tisadoras o colaboracionistas que se ma | 


nifiestan generalmente en todas las or- 
zanizaciones de minoria. 

YO € sosténgo que, no siendo anarquista 
la masa de los obreros, una organización 
obrera que se titula anarquista, O debe 
sor compuesta de. solo anarquistas, y 
entonces no ser que un simple e inútil 
duplicado de todas las opiniones, y 8l- 
sonces reducir la etiqueta anarquista a 
una simple apariencia buena, solo a com- 
prometer a log anarquistas en las miles 
de transacciones a las cuales está cos: 
troñido un sindicato que luche en el am- 
biente actual y quiera defender los in- 
sereses inmediatos de sus miembro3. 


Contra mi tesis he visto un artículo 
de Gabriel Biagiotti-y otro de D. Abad 
de: Santillán. ; 

A Biaglotti estaría dispuesto a no con- 
“testarle absolutamente para enseñarle 
que cuando se quiere discutir es necesa- 
rio cuidar de no ofender gratuitamente 
dos proplos contradictores. El, a propó- 
sito empieza con declarar qué no pre- 
tende poner en duda mi sinceridad. (lo 
que significa desde ya ponerla en dis- 
ctusión) y llega a decir que “si ia decla- 
ración de Malatesta es eincera, dicho 
“ompañero no tardará en desengañarge”. 
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absolutamente. El “frente único” “pue- 
de ser útil y también necesario en un 
momento determinado, para un fin pre 
fijado, por ejemplo una. buelga, una asi: 
tación en favor de las víctimas políticas, 
un movimiento insurreccional, etc.; y| 
nosotros podemos tomar. parte con utill-; 
dad siempre que quedemog nosotros mis- 
mos y no perdamos do vista nunca nues- 
tros fines y nuestros métodos. Natur; 
ralmente, pues, el frente único se disuel- 
ve apenas termina la ventaja común y 
los fines de las varias fracciones lleguen 
a ser divergentes. Pero la acción que, 
según yo, los anarquistas deberían des- 
envolver en el seno de las organizacio- 
neg obreras no es cuestión de frente 
único;; se trata solamente de quedar en 
medio de la masa y de enderezarla lo 
más que se pueda por la vía que nos- 
otros creemos mejor, 

¿Prefiero Blagiotti que los anarquistas 
abandonen las organizaciones obreras 
que no son anarquistas o dirigidas por 
anarquistas? Pero entonces ¿cómo es 
que so demuestra tan ferviente partida- 
rio de la Unione Sindicale Italiani? Yo 
tambión tongo gran simpatía para aque- 
lla organización en la cual militan mu- 
chos de nuestros compañeros y que ha 
ayudado mucho y ha sido ayudada del 
movimiento anarquista; pero sería un 
gran error el creer que la mayoría e 
sus miembros o de sus dirigentes sean 
anarquistas y que todo aquello que ha 
hecho fuera de pura marca anarquista. 
¿Habría querido Blagilotti que los anar 
quistas pertenecientes a la Unione Sin- 
dicale Italiana la hubieran abandonadc 
para constituir otra unión sindical com- 
puesta de minoría, de anarquistas sola- 
mente? 


El compañero Abad de Santillán, más 
sereno y más cortés que Biaglotti, no 
me ha comprendido mejor. ¿Será mía 


la culpa o de gus obstinadas prevencio- 
nes? 


Santillán encuentra que yo confundo 
el sindicallsmo con el movimiento obre- 
ro; mientras que la verdad es que yo 
he sido siempre adversario del sindica- 
limo y entusiasta partidario del movl- 
miento obrero, Soy adversario del sin- 
dicalismo como doctrina y como hecho, 
porque él me parece una cosa híbrida que 
conduce, tal vez no, forzosamente en el 
reformismo como piensa Santillán, pero 
siempre en el exclusivismo clasista y en 
el sutoritarismo. Soy en cambio par- 


tidario del movimiento obrero, porque lo: 


creo un medio eficaz, de elevación mo- 
ral de los trabajadores y también porque 
él es un hecho grandioso y universal 
¡que no se puede ignorar sin colocarse 
fuera de la vida real; pero no ignoro que 
ese movimiento, mirando a la defensa 
de los intereses inmediatos de los tra- 
bajadores, tiende naturalmente hacia el 
reformismo y que por lo tanto no pue- 
de ni debe ser confundido con el moyl- 
miento anarquista. 

Santillán se obstina a creer que mi 
ideal es “un movimiento obrero puro y 
no emprendido a ninguna tendencia so- 
cial y que tenga en sí mismo su fina- 


que do frente único no había dé 


o 


lidad”. ¿Cuándo nunca yo ha dicho se- 
mejante cosa? Sin remontarme, lo que 
me sería fácil, a los tiempos que San: 
tillán llama prehistóricos de mi prime- 


Vale decir que se es de mala fe si no 
3e aceptan las ideas de ese Biagiotti!!! 


Con uno que hable así no ae discute; 
pero ya que lo que me interesa es la 
bropaganda de mis ideas y no la persona 
dle Blagiotti, paso por encima de sus 
malas maneras y contesto a sus argu- 
mentos... por lo que he conseguido com 
brenderlo en gu verdaderamente no muy 


limpia exposición. 

» Por din ; , sindicalismo que se basta a sí mismo”, 
' Biaglotti afirma que según yo “losl Santillán dice que no existió nunca, 
anarquistas no se deben dar una 0rga-' no existe y no puedo existir un movie 
nización propia, inspirada en nuestros miento obrero puro, o sea sin la influen- 


leales”. e cla de ideologías extrañas, y me desafía 

Esto es precisamente lo contrarlo de a darle un solo ejemplo en contra. ¡Pe- 
lo que reszlmente yo pienso y digo. Pa- ro si yo digo la misma cosa! Siempro 
ra mí lo esencial es que los anarquistas empezando de la Primera Internacional, 
so entiendan, se agrupen, se organicen y más atrás, los pantidog (empleo la pa- 
dntre elos para sus propios fines; y labra en el sentido general de gente que 
tiendo casi todos log anarquistas obre-, tiene lag mismas ideas y los mismos £l- 
vos, cada organización de elios es de he- nes) los partidos, digo, han siempre bus- 
“ho una organización de obreros. Pero cado de servirse del movimiento obrero 
ísto es una cosa diferente de la orga- para sus fines particulares. Y yo digo 
nización oprera, la cual reune a los obre: que es natural y justo que así sea y 
TOS y no como anarquistas. Para mí la quisiera, como creo quiere el Santillán, 


1907 en el Congreso anarquista de Ama- 
terdam, tuve ocasión de medirme con 
los sindicalistas, squellos de la “Carta 
de Amiens” y expliqué toda mi descon- 
fianza en las virtudes milagrosas de “el 


ra actividad, recordaré que ya en el; 


Organización ovrera es un medio apto que los anarquistas no desculden aquel 
bara empgzar la educación revoluciona-|poderoso medio de acción. 


ría de los trabajadores, un campo para 
a propaganda anarquista, una fuente de 
la cual obtener los elementos para nues- 
tras luchas; pero es slempre nada más 
Wo un medio, no él solo y siempre el 
Mejor. Nuestro propósito es aquel de 
*mpujar a los obreros siempre más ha- 
<ia nuestros ideales, y por esto yo creo 
Tue es necesario estar entre ellos, y que 
Cuanto más son atrasados más grande es 
Muestro deber de acercarnos y de edu- 
Pis — Bin perjuicios, se entionde, — 
S nuestra organización y de nuestra es- 
decífica acción de anarquistas. 


El Biagiotti se esfuerza para demos- 
trar la poca solidez de los “frentes úni- 
tos”, y cree con ello de contestar a mí, 
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Toda la cuestión es ver si conviene 
mejor a nuestros fines de propaganda 
y de acción que las organizaciones obre- 
ras queden abiertas a todos los traba-| 
jadores sin distinción de credo filosó- 
fico y social, o en cambio que se dividan | 
según las varias tendencias políticas- 
socialeg. No es una cuestión de princi- 
pios; es una cuestión de táctica que 
comporta soluciones diversas según los | 
lugares y los momentos; pero en gene- 
ral me parece mejor para los anarquis- 
tas de quedar, como puedan, en el seno 
de la mayor masa posible. 

Yo había dicho que “una organización 
obrera que se diría anarquista y fuera 
y quedara verdaderamente tal, y por lo 










tanto compuesta solamente de anarquis- 
tas convencidos, podría ser una forma, 
en ciertas circunstancias utilísima, de 
agrupación anarquista, pero no sería el 
movimiento obrero y faltaría a los fines 
de este movimiento”. Esta afirmación, 
que a mí me parece simple y evidente, 
hace extrañar al Santillán el cual se 
lanza a tal propósito en consideraciones 
trascendentales para terminar que “si 
el anarquismo es la idea de libertad no 
puede nunca contrariar los fines del mo- 
vimiento obrero, como lo contrarían to- 
das logs demás tendencias”. Quedamos 
en tierra y no nos pordemos entre las 
nubes. ¿Cuál es el propósito del movl- 
miento obrero? Para la gran masa que 
no es anarquista y que, salvo en mo- 
mentos excepcionales de exaltación he- 
roica, piensa al presente mucho más que 
al porvenir, el movimiento obrero tiene 
por propósito la defensa y el mejora- 
miento de las condiciones actuales de 
los trabajadores, y no consigue ser efi- 
caz, si no agrupa el mayor número po- 
sible de asalariados, unidos en la soll- 
daridad de la lucha contra los patrones. 


' Pará nosotro, y en general para las 


gentes de ideas, el propósito principal 
por el cual nos interesamos en el mo- 
vimiento obrero es la propaganda, es la 
preparación del porvenir y también es 


mente aquellos que ya piensan como nos- 
otro. Entonces... 

Santillán dice: “Si los anarquistas ita- 
llanos hubieran conseguido destruir la 
Confederazione Generale del Lavoro tal 
vez hoy no tendrían el fascismo”. Es 


anarquista y va donde hay menos peli- 
gro y más probabilidad de obtener al- 
gún pequeño beneficio inmediato? Yo no 
quiero aventurarme en esta especie de 
profecías retrospectivas que consiste en 
el decir lo que habría acontecido si se 
hublera hecho esto o lo otro, puesto que 
en este terreno se puede suponer lo que 


El negocio 


te propósito falla si ge organizan sola. | 


go quiere, sin ninguna probabilidad de 
verificación experimental. Pero por lo 
menos me permitirá una pregunta: 
Puesto que no $e podía destruir la Con- 
federazlones Generale y substituirla por 
otra organización igualmente poderosa 
¿no hubiera sido mejor evitar la excisión 
y quedar adentro: a combatir las tenden- 
clag$ adormecidas de sus dirigentes? Al- 
guna cosa puedo enseñarnos el esfuerzo 
constante de aquellos dirigentes para 
frustrar cualquier proposición de uni- 
ficación y para tener afuera sus disi- 
dentes, 


e 


Una última prueba de la manera erró- 
nea cómo .clertog compañeros españoles 
interpretan mis ideas respecto al movi: 
miento obrero. 

Encuentro en el periódico “Acción 
Obrera” de San Félis de Guixoul un ar- 
tículo de Victorio Aurelio en el cual di- 
ce: 

“Yo creo que mi misión es de obrar 
en los sindicatos procurando imprimir 
a la organización obrera un camino siem 
pre ascendente, sin equivocaciones y sin 
desviaciones, hacia una franca realiza- 
ción de nuestros ideales. Y de nuestro 
trabajo, de nuestra moral, de nuestra 
conducta depende el conseguirlo. Pero 
eso debe hacerse con la persuación y 
no con la imposición, Por esto no estoy 
de acuerdo — ingisto sobre este punto 
orígen de la controversia — que la Con- 


| federación Nacional del Trabajo (se tra: 
ta de España) se declare netamente anar | 
| quista, mientras sabemos que la inmen- 


' s4 mayoría de sug miembros, desgra- 
' cladamente, no sabe lo que es, lo que 
| significa, lo que representa la ideología 
| libertarla.” Yo me pregunto: ¿si los de- 
| fensores de esta tendencia saben que los 
componentes de la organización obrera 


ro ¡piensan ni obran anásquicamente ; 


¿por qué esta ansia de querer imponer 
un nombre, cuando bien sabemos que 
| el nombre no hace la cosa? 


Esta es precisamente mi misma opi- 
; nión. Y me pregunto: ¿por qué Víctor 


posible, pero, ¿cómo destruirla, si la in.! Aurello en el decir ésto encuentra ne-|.. 
mensa mayoría de log obreros no es “*W9ario declarar que él no comparte la!.. 


¡ opinión de Malatesta? 

| Será, o que mi estilo ge haya hecho 
muy oscuro, o que mis escritos sean re- 
gularmente traicionados de los traduc- 
tores españoles. 


Errico Malatesta, 


Traducido para EL LIBERTARIO de 


Comunista | 








Así como en cada vagón de pasajeros 
hay un letrero que dice: “Cuidado con 
los ladrones”, creemos necesario que en 
cada sindicato se coloque otro con esta 
inscripción: “¡Cuidado con los impos- 
tores!” 

Porque en el tren los “cacos” pueden 
despojarlo a uno de los pocos centavos 
que lleva, dejándolo sin recursog para 
adquirir medio kilo de pan, en cambio, 
los impostores anónimos que pululan en 
nuestro medio, pueden producir desastres 
tales en las esferas revolucionarias, que 
destruirían la labor sindical que desde 
decenios atrás viene realizando el prole- 
tariado. 

BL LIBERTARIO, defensor leal, since- 
ro y sobre todo desinteresado de los in- 
tereses sagrados de la clase esclaviza- 
da, estará siempre precavido y dará la 
voz de alerta cuando las instituciones 
de clase corran algún riesgo. Porque 
nuestra modesta hoja no ha aparecido 
en la arena del periodismo revoluciona- 
rio y anarquista, para defender intere- 
seg dogmáticos, no ha nacido para encu- 
brir la podredumbre moral, y de otro 
orden, de nadie, porque dentro de la A. 
L, A., no hay intereses creados y los 
megalómanos, log que tienen ansias de 
predominio, de supremacía personalista 
y de dictadores. están demás en su seno, 
tal como lo hemos demostrado. 

“EL LIBERTARIO no es una hoja mer- 
cantilista ni sectaria, sino una tribuna 
revolucionaria y anarquista; su misión 
no es destilar bilis para envenenar es- 
píritus y caldear el ambiente sindical, 
sino para decir la verdad, aunque giiel- 
fos y glbelinos pongan una pica en Flan- 
des y vociferen cual desesperados ener- 
gúmenos, porque por encima de todo y 
de todos, está la revolución social y la 
emancipación de la clase trabajadora, 


que gime bajo el yugo de los déspotas 
y tiranos. 


Sabemos que para muchos EL LIBER- 
TARIO es “indeseable” en el movimien- 
to obrero, porque sus escuetas y crudas 
verdades lastiman intereses que no son 
del proletario, lastiman y destruyen los 
anhelos de aquellos que hablan de la re- 
volución y en sus fueros internos plen- 
san en la pitanza, en puestos bien remu- 
nerados dentro del régimen en vigor, en 
una medallita parlamentaria, quizá; sa- 
bemos que nuestra pqueña hoja destru- 
ye muchas bastardas ilusiones de los re- 
volucionarios “a raggé”, y sabemos tam- 
bién que EL LIBERTARIO pegando 
siempre en el clavo, abre los ojos a mu- 
chos hermanos nuestros, que ya empie- 
zan a mirar de sosloyo a los agyafuer- 
tistas de la revolución. que se introdu- 
cen en las instituciones proletarias' con 
fines preconcebidos, ofreciendo a los tra- 
bajadores aparatos ortopédicos, preclsa- 
mente de los cuales EL LIBERTARIO y 
los aliancistas desean que la clase tra- 
bajadora se desembarace y camine por 
sus propios pies, 


í 


Los denuestos que nos van arrojando 
los adversarios desleales con toda estul- 
ticila no nos alcanzan y en vano se in- 
tentará encubrir la verdad con oropeles 
y percalinas. EL LIBERTARIO no calla- 
rá mientras pueda aparecer a la luz pú- 
blica para decir verdades de a puño y 
tarde o temprano logrará su objetivo: 
que los sindicatos sean instituciones de 
clase,  orlentados por trabajadores 
auténticos incontaminados del virus po- 
litiquero. Los políticos profesionales 
deben ocuparse de sus urnas sin entro- 
meterse en los indicatos que no log ne- 
cesita para nada, ya que la revolución 
social es cuestión del proletariado sln- 
dicalmente organizado al margen de to- 
do partido, toda vez que las entidades 
políticas de todos los colores se ocupan 
de conquistar el parlamento y los sindi- 
catos tienden, niediante la acción direc- 


formando la sociedad. 

Todos los partidos políticos no sólo 
constituyen una rémora para el des- 
arrollo revolucionario, sino que sus mé- 
todos de lucha y sobre todo su herméti- 
ca centralización — expresión sintética 
de predominio y dictadura de un grupo 
de individuos sobre el grueso de las ma- 
sas — será funesto, tanto para la clase 
trabajadora como para la revolución 
en sí. 


Nosotros prevemos los desastrogos re- 
«gultados que emergen de la centrali- 
zación; sabemos por experiencia que el 
sistema centralizador no tiende a la anu- 
lación y liquidación de amos, sino A 
guplantarlos. Así la revolución prole- 
taría. será vana y estérll, porque ella en 
esta forma no habrá extirpado (1 mal — 
la subyugación y el despotismo — en £u 
causa y sólo en su efecto, cuyos benefi- 
clos para la clase oprimida no serán per- 
durables, sino transitorios y fugaces. 

En nuestro país el P. C. y el P. S., 
hábiles en urdir estratagemas, han ini- 
ciado un recio ataque contra los cuudros 
que integran la U. S. A., amenazan- 
do destruir el federalismo que es tradi- 
cional en el movimiento prolotario ar- 
gentino. El P. C., que en múltiples oca- 


siones caracterizóse como  manlobroro 
para sus fines políticos, ha sabido  ser- 
virse de presuntos sindicalistas — de 


esos sindicalistas policrómicos — para 
imprimir a la Federación de Sindicatos 
Ferroviarios, carácter centralizador en 
el último “congreso” que esta entidad 
realizó. Es el primer paso que este par- 
tido ha dado para satisfacer sus ambl- 
ciones de supremacía, vale lesir, para 
tener bajo gu dominio a los sindicatos 
ferroviarios, que bien podrían servir co- 
mo “vaca lechera” para las elrccionnes 
del partido en cuestión — como Cs or- 
deñada la Confraternidad por el P. $., 
— o bien, para hacer la revolución con 
los militantes sindicalistas, supeditados 
a las órdenes del “cuartel general” del 
Partido Comunista. 
































El dosastre producido en Alemania, 
en 1923, por el centralismo patrocinado 
por el P. C, Alemán, es de todos cono- 
cido; pues los comunistas, con todo gu 
“revolucionarismo”, ge limitaron a ejer- 
cer funciones de “jefes” y “comandan- 
tes”, enviando en las barricadas a los 
obreros de los sindicatos. Y cuando las 
castañas quemaban, los “héroes” 
Brandler entre ellos, como «comandante 
en jefe — tomaron la de Villadiego. 
Quienes luego sufrieron las consecuen- 
clas, fueron miles y miles de obreros 
que todavía purgan en las cárceles ale- 
manas la cobardía de sus jefes. 

Ayer, estog dolorogog sucesos, fruto 
del centralismo y del espíritu de abe- 
diencia, acaecieron en Alemania, y hoy 
en Francia vuelven a repetirse, Lo que 
esa gente logra con semejantes procedi- 
mientos es decepcionar a los trabajado- 
res y matar el. espiritu revolucionario 
latente en sus corazones. No somos, 
pues, nosotros, los acusadores de estos 
graves descalabros, porque si lo hiciéra- 
mos así, correríamos el riesgo de ser 
calificados como “enemigos de Rusia”. 
Son log comunistas que acusan a los co- 
munistas, son los correligionarios, los 
aspirantes al gobierno bolshevikl fran- 
cés quienes lanzan certeros flechazos, 
descubriendo las infames obras de sus 
compañeros; son 250 comunistas fran- 
cogeg, entre ellos 11 diputados, quienes 
envían una llorona protesta, quejándose 
amargamente ante Grischa Sinoview, 

j [Insertamos a continuación esa carto 
protesta, firmada por 250 comunistas 
franceses, que fuó  fragmentariamente 
publicada en la prensa comunista y que 
nuestro colega “Le Libertire” la. reco- 
piló y publicó. He aquí la honestidad y 
la:moral revolucionarias de los comunis- 
tas que, por lo general, están tanto o 
más corrompidos que los burgueses; 

“Desde hace 10 meses que asfixiamos 
i “nuestra conciencia, 10 meses aproban- 


| 


130 un infame negocio. No podemos so- |: 


| “portar por más tiempo. 

“Hoy nos vembds en la necesidad de de: 
“clarar que el partido, tal como está cons- 
tituído hoy, con su actual consigna, 
es el mayor de los obstáculos para la 

“libertad proletaria” 
¡ “Para “vivificar” los organismos prole- 
| “taríos se ha creado el aparato con todas 
“gus comedias teatrales. 

"Pero el aparato del Partido Comunista 
'Francés es algo muy diferente tanto en 
“su esencia como su determinación. 

“Como expresión directa de un omnipo- 
“tente bureau político, no está al servi- 
“cio del partido, sino de una fracción. 
“Desde su constitución es predominado 
“por un desvergonzado nepotismo, cu- 
ya “comparsa r ealiza inconcebibles des- 
“plifarros, Para ser secretario, dactiló- 
“grafo, propagandista o jofe de instruc- 
“ción, no es menester estar. dotado de la 
“necesaria capacidad, como tampoco te- 
“ner conocimientos doctrinarios. Basta 
“encontrarse en las filas”, hacer giras por 
“el interior del país, cantar loas al Coml- 
“té Central y llamar al orden a aquellos 
“que no marcan el paso o no guardan sl- 
“Jencio en las filas. 


“La mayoría de log que firmamos esta 
“protesta hemos sido intercolutores o 
"testigos de esos famosos “congresos 
“obreros y campesinos”. Sabemos, pues, 
“qué valor debemos atribuírles: se ha he- 
“cho mucho ruido pero nada práctico 
“(igual que en Córdoba — diremos, — 
“donde 736 comunistas bajo el comando 
“de un borrachón estaban por declarar la 
“revolución” en la Argentina). Es08 con- 


*gresos no fueron más que “blutffs”. Los! 
“delegados representaban una parte in-| 


“significante de 


"voz en cueilo que tras ella hallánse “mi- 
“llones de trabajadores”. Pero, desgra- 
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“otros. Esto, sin embargo, no impidió al 
*“Burean político a propalar por todas par- 
“tos que el doce de Octubre más de un 
“millón de trabajadores han obedecido A 
“la consigna dada por el Comité de Ac-' 
ción.. 

*Como marxistas, en lugar de criticar 
“a esas organizaciones y hacer un balan- 
“ce de los errores cometidos para que no 
“ge repitan, más, se persiste en el “blult”., 
“¿Así se dirige un partido y así se con- 
*“Quista la confianza de las masas? Pues, 
“estas como la burguesía y el gobierno sa- 
“ben a qué atenerse frente 4 nuestra 
“debilidad (pero ¿qué esperan logs co- 
“munistas franceses de las masas cuan- 
“do ya tienen 26 diputados en el par- 
“lamento?) La influencia moral del 12 
“de Octubre aún dentro de nuestras fi- 
“las ha sido catastrófica e incurable. 

“La decepción se ha apoderado de los 
“nuestros. En los sindicatos numerosos 
“compañeros rompleron sus carnets y 
“juraron, como el zorro de la fábula, 
“¿que no se dejarán cazar más. El Bin- 
“dicato de T. C, R. P. (Ob. del Trang- 
“porte de ¡París) se encuentra ahora en 
“completo desbande... 

“No queremos prolongar nuestra car- 
“ta indefinidamente. Sólo nos limitare- 
“mos a manifestar, sin detenernos en 
“otros asuntos, que la campaña por lea 
“unidad sindical ha fracasado amplía- 
“mente. 

“La responsabilidad de todo este fra- 
“caso recae pura y exclusivamente 580- 
“bre los dirigentes del partido y de la 
PEU TUD 

4 

¿Podráse decir todavía que combati- 
mos sistemáticamente a los comunistas”? 
¡Que hablen ahora los que cacareen que 
somos “enemigos de Rusia”! ¡Que ha» 


blen los que asfixian las conciencias pro- 
«letariag! 


—_—_—_—_—_—_—_—_ 


SUSCRIPCION VOLUNTARIA 
PRO “EL LIBERTARIO” 


Suma anterior .. ”.. -. $ 305.60 
A PS A 
García .. AY as 1,— 
Subinski .. .. .. +. > 3,» 
Rosenbalt . s 4 2, 
J. Dario hi 1,— 
Julio García .. EE 1. — 
RAMA oa 2, 
e B— 
N. > ” 1,— 
M. Luna ES 1.— 
J. Pinillos » 1,— 
Luis Flores ” 2, 
8 » 0.50 
A. E Y so > 0.50 
F'. Gurrea ...., > 2. 
M. Ruiz .. A 1.,— 
J. Mela .. En 1.— 
¡ M. CarbonelN .. > 2. 
J. R. Cifre e 5.— 
ei O SA e 5.— 
Un Allancista .. ........ 2 3.— 
¡M, Florez .. Ed a A 3.— 
Elías Cazeneuve .. .. we 3.30 
Alejandro Campos .. » 1, 
J. Camaño .. Se 1.— 
L. Piñeyro .. .. , + 1. 
Mario Fernández . + 1.— 
R. Astusillo .. A 0.50 
M. Giménez .. % 1.59 
E. Aguirre ad 2. 
Guirado A A 3,— 
E E A APTA > as 
MAPA IL OA , 1.— 
POLTOB =.. 0 SA Ls 

Total 5 378.90 


la población trabajadora 
ta, a emancipar al proletariado, trang-| (Otra vez pensamos en Córdoba), lo qug, 


“no obstó a la dirección para gritar a' 


AGRUPACION C. ANARQUISTA 
“CARLOS CAFIERO” 





“cladamente, la dirección misma ha caído | A beneficio de esta agrupación y de 

“en los engranajes de sús propias triqui-, EL LIBERTARIO, esta institución ha 

“fuelas. Pues, sl se afirma que se tiene PUEsto en circulación una importante ri- 

“trás de sí millones de obreros, no se! la, cuyos premios son los siguientes: 

“puede permanecer inactivo. En esta for- 1.7 — Una máquina de escribir portá- 

“ma se resolvió el 12 de octubre deolarar til, marca “Corona”, 

“la huelga general por 24 horas. 2.7 — Una máquina de coser “Nan- 
“Ahora bien: nosotros declaramos con MAN”. 

“toda claridad: 3.2 — La importante obra de Pedro 
“Esta huelga general ha haresultado K"oPotkin, lujosamente encuadernada, 

“un lamentado fiasco, un verdadero fra. Utulada “La Gran Revolución”. 

“caso pera el proletariado y para el parti | Precio del número 0.20 centavos. 

“do. | Los compañeros y agrupaciones que 
“Mal preparada, se ha agitado en un desean algunos números para la venta, 

“ambiento artificial, se hu declarado en pueden desde ya solicitarlos a esta agru 

A ; pación. 

un momento como si en el frente marro- 

“quíes durmieran las operaciones. Y la! La correspondencia a nombre de la 

“huelga sólo podría ser puesta en pie por; agrupación, Estados Unidos 1058. 

“aquellos — sean cual fueren las circuns- 

“tancias y la voz de orden dada — que' DE LA AGRUPACION 

“marchan siempre”. ; “LA LUCHA” 


“Los ponderados millonas de trabaja- 


“dores que decían tener tras ellos no $e| ROSARIO 
“movieron. La huelga de los Obreros del E los efectos de contribuir en la re 
“Transporte de París (T. C, R. P.), con £U'ar aparición de nuestro periódico EL 


«los cuales se contaba para dar carácter MIBERTARIO, como a la vez para hacer 


“homogéneo al movimiento, fracasó. Nin- 


más extensa la difusión del mismo, al- 


“cuna de las entidades que podrían haber 
“ejercido una influencia decisiva (ferro- 
“viarios, marítimos, «Lreros del cabota- 
'5a, mineros, correoz y telégrafos nacio- 
“pales, etc.) declarason el paro. La hruel- 
“ga adquirió carácter sunsible sólu en in-, 
*Qustria metalúrgica y de la construcción 
“en la región de París. En las vastas re- 
'giones industriales do las provincias 
“Jyon, Lile, Roubaix, Montilucon, Marso- 
“Da, Nantes, Bordeaux) el paro ha sido 
“casi inadvertido. En Mcuto gis, de los 
“4000 obreros holgaban sólo S; en (r- 
“leans de 11.000 sólo 7 paralizaron sus 
“areas; en Creuso! 25 obreros votaron 
“por la huelga, pero al iniciarse el moví- 
“miento so presentaron como enfermos. 
“Podríamos aducir una larga serie de 
“ejemplos, unos más lamentables que 


gunos de los adherentes y simpatizantos 
de esta agrupación, han formalizado la 
iniciativa que a continuación detallamos 
en la espera de que los Alianzistas sim- 
potizantes y suscriptores 
nuestra obra. 


secundarán 


“Los compañeros E, Vega, R. Marrone, 
Juan Tolosa, J. de la Cruz Molina. Car- 
los Gramática, E. Ariscuren y S. Nava- 
rra, se han suscripto a diez ejemplares 
por número, procediendo a venderlos 0 
distribuirlos, contribuyendo y haciendo 
así más extensiva la obra que perse- 
guimos. 

Exhortamos a los adherentes de esta 
agrupación como a todos los camaradas 
que deseen secundarnos; dirigirse al ad- 
ministrador local Juan Navarra, Maipú 
2037, Rosario. 
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EL LIBERTARIO 


VIDA SINDICAL 








Federalismo y centralismo 


L08 MILITANTES DE LA F. DE $. F. DEBEN ESFORZARSE POR 


SALVAR SU ORGANIZACION 


SINDICAL DE LAS GRAVES 


CONSECUENCIAS QUE LE ACARREARA LA RESOLUCION 


DE RESTAURACION DEL 


CENTRALISMO, SANCIO- 


NADA EN EL RECIENTE CONGRESO, POR LOS 


ELEMENTOS 


SI existen trabajadores que hayan si- 
do víctimas y hayan sufrido en carne 
propia las "nefastas consecuencias del 
centralismo, esos son los ferroviarios de 
este país, La triste solución que tuvie- 
ron las huelgas del 17 y 18 no fué sino 
la obra del centralismo, de ese poder 
omnímodo, castrador de iniciativas y 
energías colectivas, con que Se había 
revestido el C. F. de triste memoria. 
¿Para qué recordar sus ukases, sus orde- 
mo Y mahñdo ni todo el fruto de su obra 
centralista y autoritaria? ¿Acaso de ello 
no existe un doloroso e imperecedero 
recuerdo en el pecho de todo obrero fe- 
rroviario? 


Solo haremos notar que la experien- 
cia de aquellos fracasos había llevado 
al ánimo de los trabajadores del riel, 
el firme convencimiento de que era ab- 
solutamente necesario cambiar el siste- 
ma de su organización sindical, crean- 
do los Sindicatos por Ferrocarril sobre 
amplias bases federalistas. Idea que tu- 
vo unánime sanción colectiva en un con- 
greso extraordinario, efectuando expre- 
samente para estudiar las nuevas orien- 
taciones que, en lo sucesivo, debían pre- 
sidir y encauzar la organización de los 
trabajadores ferroviarios, por senderos 
firmes y seguros. Y también fué ese 
mismo espíritu federalista y antiautorl- 
tario, en una brillante y saludable re- 
acción contra el centralismo confrater- 
nal, el que dió origen e impulso a la ac 
tual F, de S. F. 


¡Por eso es que resulta estupenda y 
hasta cierto punto inexplicable la reso- 
iución recientemente aprobada, que pre- 
tende someter esa organización a los 
mismos métodos centralistas que ayer 
momás fueron repudiados unánimemente 
y que constituyeron, sino la única, la 
principal razón de ser de la Federación. 


Hechos de exacta calificación del cen- 
tralismo existen abundantemente en to- 
das partes. Pero los ferroviarios argen- 
tinos no necesitan ir a buscarlos en las 
organizaciones que creara Gompers en 
Norte América, en las que regentea de 
Aragona en Italia, Caballero en Espa- 
ña, etc.; porque aquí mismo, muy cerca 
de ellos los tienen elocuentísimos. La 
historia de la “Fraternidad”, “Unión” y 
“Confraternidad” ferroviarias, institucio- 
mes centralistas por excelencia, ¿qué és 
sinó una serie interrumpida de inmora- 
lidades y traiciones? ¿Quién podrá olvi- 
dar jamás sus enormes escándalos ad- 
ministrativos, y sus relterados servilis- 
mos hacia las empresas? 


Necesariamente la inmoralidad y la 


traición han de ser el fruto obligado de 
las organizaciones centralistas, que con- 
fian sus intereses y sus destinos en un 


reducido número de individuos, general-' 


mente burócratas profesionales sin afi- 
nidad ideológica con gus representados 








AUTORITARIOS 


y con intereses opuestos por su misma 
condición. 

Por eso somos acérrimos enemigos del 
centralismo y de la burocracia, 8u sé- 
quito; y partidarios fervientes del fe 
deralismo que admite el más amplio 
control por parte de los obreros y la 
intervención directa do éstos en los asun- 
tos que le son propios, y determina, por 
eso mismo, una mayor capacitación co- 
lectiva, mientras que el centralismo, por 
condiciones inherentes a su naturaleza, 
crea rebaños y pastores que se hacen 
insustituibles 

El asunto debió plantearse en térmi- 
nos claros y precisos en vez de andar 
con ambiguedades y triquiñuelas; ya 
que, en el fondo lo que había era una 
cuestión de Federalismo y Centralismo, 
como bien lo comprendieron+algunos de- 
legados. Pero los partidarios de la re- 
solución aprobada creyeron más conve- 
niente divagar, perderse en puerilidades 
y detalles secundarios, que plantear la 
cuestión en sus verdaderos términos. 
Deseaban, y lo lograron, introducir de 
contrabando el centralismo; por eso re- 
currieron a miles de gubterfugios, re- 
ñidos con la más elemental honestidad. 

Se pretendió hacer un argumento de 
efecto diciendo que las J. J. R. R. no 
habían hecho nada, que carecían de ele 
mentos activos y capaces que las se- 
cundaran, etc.. ¿Pero no sufrirá la mis- 
ma carencia el C. R. Omníipotene? ¿O 
es que se piensa buscar en otra parte 
esos elementos activos y capaces de que, 
al parecer, carecen los ferroviarios? ¡Ah, 
cómo asoma las orejas la burocracia!. 

Contra los argumentos y razones in- 
destructibles de los partidarios del sis- 
tema federalista, los autoritarios que 
constituían una mayoría fraudulenta, im- 
pusieron en el congreso todos gus ca- 
prichos y nefastos puntos de vista. Pe- 
ro confiamos que el grueso de militan- 
tes de la Federación en sus respectivas 
asambleas desaprobarán tal resolución y 
obligarán al nuevo Comité a someter el 
asunto ad referendum para que él sea 
ampliamente discutido por todos los mi- 
litantes. Y estamo sseguros que el fe- 
deralismo ha de imponerse por su mis- 
ma lógica y porque el centralismo re- 
pugna, y no sin razón a la inmensa ma- 
yoría de los componentes de la Fede- 
ración de Sindicatos Ferroviarios. 

No obstante las maniobras deshones- 
tas de los autoritarios y centralistas pa- 
ra imponerse en el congreso, nadie de- 
be desmoralizarse y mucho menos de- 


| sertar de las filas de la Federación; por 


el contrario, deben redoblarse las ener- 
glas en su seno a los efectos de recti- 
ficar lo malo y hacer triunfar lo bue- 
no. 

No olviden los compañeros que el 
éxito suele. acompañar casi siempre a 
los que gin desmayos mi dobleces per- 
,Ssisten con tenacidad en sus empeños. 


' 











De Corrientes 


— 


ACTIVIDAD SINDICAL 
Y ANARQUISTA 


A pesar de ser ésta una capital en 
que el caudillismo político burgués y la 
corrupción del juego y la bebida han 
tenido a la clase trabajadora sumida en 
la más completa ignorancia, y salvo al- 
gunas excepciones se ha conocido gus 
luchas de reivindicación, hoy vuelve a 
resurgir nuevamente con todos los en- 
tusilasmos de otros tiempos y en la for- 
ma que otros trabajadores más aguerrl- 
dos lo hacen en otros puntos de la re- 
gión. — 

Si bien es verdad que desde hace mu- 


tos no se han definido ni se les ha he- 
cho conocer el verdadero significado de 
estas luchas, y más bien han sido orga- 
nizaciones corporativistas. Por fortuna 
hoy los distintos grenrios que existen van 
encarando las luchas hacia gu verdade- 
ro camino de emancipación humana al 
conjunto de sus hermanos de clase de 
otros puntos. 


Para ellos ya no basta preocuparse de 
su Sindicato solamente y localizar sus 
luchas, si no que se preocupan del mo- 
vimiento en general y se disponen a de- 
jar de ser los rezagados y secundarios 


emancipación social. 


En la actualidad existen cinco gremio8 
regularmente constituídos y representa- 


muy pronto se transformará en Unión 
O. Local o Provincial. 

Este comité, compuesto por los cama- 
radas más capacitados del movimiento 
obrero, realiza una obra digna de en- 
comio por su actividad y entusiasmo y 
sus resultados los podremos apreclar más 
adelante, que dará sus frutos palpables. 


CORRIENTES IDEALISTA 


En un pueblo donde la política de tan- 
tos años siempre es la misma y la vida 
es tan miserable porque el capitalismo, 
velido de la ignorancia del palsano los 
explota a su modo, no podían ser ageras 
ni inadaptables las ideas anarquistas, 
más aún, cansados de ser engañados por 
'o3 políticos de todos los colores; por 
eso es que a medida que en el movi: 
miento obrero se capacitaban y los com- 
pañeros de otras partes venían a sem- 
brar la semilla libertaria, éstos han ido 


EL CONGRESO 














avanzando en sus ideas y haciendo sw» 
yos log postulados anarquistas, por ver 
en ésta “doctrina el único medio de po- 


der llegar a su completa emancipación | 


del yugo capitalistas y estatal. 

Para hacer más extensiva esta propa- 
ganda y como prueba del, adelanto mo- 
ral e intelectual de los trabajadores co- 
rrentinos, días pasados se constituyó una 
“agrupación” la que se titula “Ag. Anar- 
quista Sembrando Ideas”. 

Su número apenas alcanza a cinco, pe- 
ro no dudamos que dentro de poco, cuan: 
do se haga conocer por su actividad y 
acción se han de adherir un buen nú: 
moro de compañeros que de tiempo ha, 
han: simpatizado con la obra revolucio- 
naría de los Alianzistas de otrog pun- 
tos, 


Muy bien por los compañeros Corren- 
tinos, ahora lo que hace falta es traba- 
jar en el sentido de hacer conocer a los 
trabajadores de todo el Litoral nuestras 
ideas, por medio de la prensa, el folleto 
y las conferencias y pronto podremos 
contar con una gran seccional de la 
aguerrida Alianza Libertaria, única ins- 
titución representativa del anarquismo 
regional. 


DE LA U. $. A. 








El jueves 13 se inician las sesiones del Congreso de la Unión Sindical 


Argentina. 


En él, se hallarán representadas todas las tendencias que identifican 
a la Central Obrera del país como organismo ll el que caben los traba- 


jadores de distintas ideologías. 


Allí estarán los anarquistas, sindicalistas, comunistas y socialistas. 


Los anarquistas que ocurrirán pertenecen en su mayoría a la Alian- 
za Libertaria Argentina, y el resto simpatiza con nuestras concepciones 


revolucionarias. 








acentuaron gu opresión, asesinando al 
obrero Ku Chen Hung, hiriendo a 21 y 
encarcelaron a muchos. 

Log estudiantes de Shanghai _no pu- 
dieron tolerar por más tiempo semejan- 
tes crueldades y acto contínuo, por me- 
dlos pacíficos dirigieron arengas al pú- 
blico, al cual solicitaban cooperación. 
Durante las conferencias públicas, que 
log estudiantes daban el 30 de Mayo, la 
policía inglesa penetró bruscamente en 
la calle Nauping Road y deteniendo a 
unos cuantos, log encarceló. Lag masas 
preguntaban a la policía por la causa 
de la detención y aquella, que obedecía 
estrictamente a las órdenes impartidas 
por los imperialistas, descargaron 8us 
armas sobre la muchedumbre indefensa, 
resultando muchos muertos y heridos. 


En la semana subsiguiente a 30 de 
Mayo no se sentía hablar más que de eje- 
cuciones de inocentes obrerog chinos. 

El número de los muertos ya ascendía 
a 40 y el de los gravemente heridos a 
más de 100. Tan horribles procedimien- 
tos no se habían registrado todavía aquí. 

Hankow: Durante una manifestación 
de protesta de estudiantes y obreros 
contra las crueldades imperialistas de 
Shanghai, las tropas de marinería, sin 
hacer ninguna advertencia, descargó las 
ametralladoras sobre log manifestantes. 
Nueve personas quedaron muertas en el 
acto y más de diez gravemente heridas. 
Esto sucedió el 11 de Junio. 

Canton; El 23 de Junio se llevó a c<a- 
bo una manifestación de simpatía, com- 
puesta por obreros y estudiantes, por 
las víctimas de Shanghai y Hankaw, en 
la cual tomaron parte más de 100.000 
personas. ] 

Al llegar la muchedumbre a Saki, que 
es separado por un río de 50 yardas de 
ancho de la colonia inglesa y donde hay 
un cerrado portón de hierro, los maríi- 
nos ingleses tiraron con sus metrallas 
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ron muertas y 170 heridas, de las cuales 


muchas fallecieron. Las personas cons. 
cientes no pudieron tolerar impasible. 


mente semejante tragadía. Desde la rea. 
lización do este episodio trágico, los im. 
perialistas han hecho colocar en las ca- 
lles ametralladoras y cañones, no -oba- 
tante, la población hállase pacífica y 
desarmada. Se desembarcó luego más 
ejército y telegráficamente se solicitó 
envío de unidades de guerra en el in- 
terior del país. 

Inglaterra envió después un ejórcito 
bien pertrechado de la India, el que 
oprimió al pueblo chino en la forma que 
ya hemos descripto. 

¡Compañeros! ¡Proletariado interna- 
cional! Las obras del imperialismo in- 
glós, francés y japonés demuestran cla- 
ramente la traición contra la Justicia 
y la humanidad. Nosotros, habitantes de 
China, no podemos tolerar por más tiem. 
po esta desenfrenada opresión que so- 
mos víctimas. Unámonos todos- con log 
compañeros de los demás países y com- 
batamos al imperialismo en defensa de 
nuestra vida y de la humanidad, 


No dudamos que vosotros, vanguardia 
de la Justicia y del humanismo, simpa- 
tizarán con nuestro movimiento liber- 
tador y que ayudarán materialmente al 
oprimido y vejado pueblo chino. Espe- 
ramos que nuestros camaradas propa: 
garán en todas partes: 1.0 que el pueblo 
chino es oprimido por el imperialismo 
nipón, francés e inglés; 2.0 evitar por 
medio de huelga y revolución el envío 
de tropas a China; 3.0, contribuir para 
que los injustos tratados con el gobier- 
no chino quede anulado, 

Estos tres puntos significan el primer 
paso para la salvación de los pueblos 
pequeños y débiles y el primer paso tam- 
bién para salvar la humanidad. 

Confiamos sinceramente en la coope- 
ración, en este sentido, de nuestros <a 


Es de seguro que nuestros camaradas van dispuestos a respetar las 
resoluciones de gus respectivos gremios y que por lo mismo mantendránse 
en ese terreno de respeto hacia el compromiso contraído con sus repre- 
sentados. 


Como estos identifican su criterio con el de sus delegados, nuestros 
compañeros sostendrán la finalidad libertaria de la actual Carta Orgá- 
nica, haciendo notar el valimiento de ésta por lo que importa de vitalí- 
dad en el seno de la clase proletaria... 

Firmes en este punto han de batallar dentro del marco de cultura 
que nos debe ser proverbial, para hacerse escuchar las razones de peso 


% que abonan en favor del criterioso concepto de la finalidad. 


Sin desmayos y sin alharadas, deben nuestros compañeros hacer oir 
la voz de la verdad y-de la lógica para desmenuzar el estúpido criterio 
de los políticos de todos los matices, presentes en el Congreso. 


En lo que se relaciona con las Internacionales y el famoso Comité 
Anglo Ruso, detrás del cual no hay más que un propósito favorable a la 
Sindical Roja tambaleante ya, nuestrog camaradas deberán votar en con- 
tra de la adhesión de la U. S. A., a la Sindical Comunista y en contra, 
también, de ese turbio Comité Anglo Ruso, que no es sino más que una 
trampa para atarnos al carro politiquero comunista. 

En todos estos asuntos nuestros camaradas anarquistas da pa- 
ra ser consecuentes con sus ideas, desentenderse de todo lo que importe 
Comités de Unidad, de Socorro, etcétera, para dar validez, sólo a lo que 

venga directamente de la organización obrera auténtica. 

Es menester evitar el engaño para servir sólo a lo que ge nos presen 
te como organización real, 

En otro orden de cosas, hay que echar a ese concejal socialista, que 
pasando por arriba «de la carta orgánica, envía la Federación Gráfica Bo- 
naerense con la intención aviesa de provocar situaciones posteriores, que 
pretendan justificar la separación de aquel gremio de la U. S. A. 

El concejal Briuolo que u mayoría circunstancias de socialistas ha 
elegido por sorpresa, para que junto con otros dos socialistas represente 
a la Federación Gráfica en el Congreso, cobra 600 pesos de la Comuna 
por su condición de concejal, aparte del salario en la casa donde trabaja. 
Dos sueldos, y muy poca vergiienza es lo que detenta ese señor Briuolo, 
que, adrede y para servir al plan divisionista, ge presta a interpretar el 
papel protagónico de la farsa que epilogará con la división del gremio. 
Nadie puede pretender sin que previamente se modifique el articulado 
de la Carta Orgánica, el que ese concejal actúe en los debates de un 
Congrego obrero. Y los anarquistas están obligados a no admitir a ese 
cochino. 

Las amenazas de deben influir en el ánimo de nadie. Pocos pero con 
honra en la U. $S. A. 

En los debates, nuestros compañeros deben evitar en lo posible, to- 
do acaloramiento improcedente. Hay que ofrecer a todos la evidencia de 
una superior cultura. La razón y la inteligencia para intervenir en toda 
circunstancia debe poder más que todos log exhabrutos de los contra- 
rios. No hay que perder los estribos y comportarse en forma ces: Esa 
es nuestra palabra para los compañeros. 

Por lo demás ya habrá la inteligencia para ver las cosas en el.Con- 
greso y resolverse en acuerdo a ellas, sin que puedan importarnos las 
críticas de los irresponsables y de los disfrazados de obreristas. 





Llemado de los anarquistas Gáinos a los revolucionarios del mando 


Para mejor conocimiento sobre los ac- 








chos años existen algunos Sindicatos, és 








=4400-4-000404444444-0-0-06-440-040-0-04-00-4-0-0-0-00-0-0-00-04009-0-09-040-00444 


, 


.o 


LA CARTA ORGANICA 


Hasta ahora sólo los políticos del socialismo y comunismo han ocu- 
rrido a formularle peros a la actual carta orgánica de la U. $. A. 

No hay, en las objeciones hechas a su redacción, ni una sola razón 
valedera. Todo gira alrededor de dar entrada en la organización obrera 
a los partidos para servirse de ella a los fines electorales. Y ello debe 
ser impedido por todos aquellos que deseen defender la independencia de 
la central acerca de los partidos electorales. 


Confiamos en que los anarquistas y los que sin serlo se precien de 
revolucionarios, han de ir al Congreso de la U. S. A. y han de batallar en 
sus sindicatos para que la carta orgánica queda tal como está. 

Ello debe ser la consigna del momento; que todos los trabajadoros 
se apresten a defender a la organización central del proletarlado del 
país, de las garras de la politiquería, al grito de que la carta orgánica 
quede tal como está redactada. 

A trabajar en propaganda para ratificar sus altos enunciados de libe- 
ración social, 

Cada uno en su puesto, pues. 


dos por un Comité Reorganizador que 


: resto de luchadores por la pronta 





tuales sucesos de China, la 1. N. O. tra- 
duce del órgano chino “La Popolara So- 
norilo” el siguiente llamado, enviando 
exclusivamente para EL LIBERTARIO, 
el que a su vez solicita reproducción en 
la prenga proletaria y revolucionaria. 

“Los capitalistas imperialistas, desde el 
siglo 17 buscan, en forma desenfrenada, 
colontas, atropellando países pequeños 
y débiles. China ha sido, pues, también 
uno de los países codiciados, Desde la 
guerra de 1841 se iniciaron en China las 
excursiones de pillaje imperialista. Este 
pillaje se repitió en 1850 por Inglate- 
rra y Francia. En 1894 llegaron los im- 
perialistas japoneses que, después de in- 
vadír Corea, impusieron fuertes impues- 
tos tributarios en China. En 1900, por 
la sublevación de los boers, se llevaron 
a cabo tres de estas excursiones por In- 
glaterra, N. América, Francia, Italia, Alo 
mania, Bélgica, etc. Y ya que China no 
podía defenderse, fué vencida, Las in- 
fluencias imperialistas arraigaron hon- 
damente en el interior de China, conyir- 
tiéndose luego en una semicolonia. Este 
yugo lo va sintiendo todo Chino. Pues 
por una parte etizaban las luchas inter- 
nas mediante el dinero y por otra opri- 
mís directamente"ol proletariado chino. 

La finalidad que perseguía este Impe- 
rialismo no era ot: “qué el quebranta- 


miento y la colonización. El proletaria- 
do chino que gemía bajo esta opresión, 
estaba, en este siglo, predispuesto a lo- 
grar su libertad, De ahí que entre éste 
proletariado y la juventud exista el mo- 
vimiento antipersonalista. Más, a me- 
dida que este movimiento arquiría ca- 
riz más atentuado, la opresión imperla- 
lista tornábase más enérgica. El resul- 
tado de esta lucha fué la tragedia de 
Shanghai, Hankov, Canton, ete. 

Estamos firmemente convencidos de 
que la más amplia simpatía del prole- 
tariado internacional y revolucionario nos 
“acompañará, con la esperanza de que nos 
ayudarán a libertar a la humanidad de 
este horrible estado en que ge halla 
China. 

Los imperialistas divulgan, del modo 
más refinado que concebir se pueda, fal- 
sas informaciones en el mundo, siendo 
por eso necesario que os informemos se- 
bre los hechos siguientes: 

Shanghal: El 9 de Febrero se declaró 
una huelga de protesta en las hilande- 
rías de seda contra la explotación de los 
capitalistas nipones, a fin de lograr me- 
jores condiciones de vida. El 19 del mis- 
mo mes, atra huelga se declaró en las 
hilanderías de seda de Tsington. La 
huelga extendíase cada voz más y los 
capitalistas japoneses en vez de arreglar 
el eonflicto justiciera y pacíficamente, 


sobre los manifestantes. 45 personas fue-| maradas todos. 








Las víctimas del po 





Cuando por una necesidad, que es natural, lógica y común 
- entre todas las especies que viven en la naturaleza, se llega a 
realizar el acto fisiológico que trae como consecuencia la re- 
producción del ser y que es a la vez, una satisfacción mate- 
rial de goce para los que lo ejecutan, siente la sociedad el de- 
seo de recriminarlo y rechazarlo si éste no lleva el sello de la 
legalidad, es decir, si no están ““casados?”. Y en estas circuns- 
tancias, es a la mujér a quien más se le reprocha y culpa por 
haber cometido un acto que está al márgen de la puerca mo- 
val burguesa y sufre ésta las consecuencias de su “falta?” core 
más barbarismo, cuando el *“delito”? no ha quedado solamente 
en la realización del acto en sí, sino que ha llegado hasta pro- 
ducir el nacimiento de un nuevo ser, producto de esa concep- 
ción. Cuando esto sucede, la satisfacción de ese natural de- 
seo llega. a producir en la mujer el martirio más horrible, por 
el gravísimo “*crimen** de haber dado vida a un nuevo ser que 
debiera ser acogido con amorosa ternura y alegría. ¡Pero no 
sucede así desgraciadamente! ¡Y cuanto dolor para la tierna 
madrecita ! 

Pero veamos: ¿qué diferencia existe entre el hijo “legal”” 
y el ““natural””, para que este último sea rechazado por la so- 
ciedad? La única diferencia en verdad, es el prejuicio estú- 
pido que se tiene sobre estos casos y que es necesario desarrai- 
gar de la mentalidad mediocre de aquellos que así lo creen. 

La sociedad humilla y desprecia a la mujer; rechaza y arro 
ja de sí al niño; ¿es justo y humano este proceder? No. Es 
ilógico, eriminal. Y sin embargo, vemos a la gente “culta” y 
a los que no lo son, qué dan su aprobación a estos crímenes 
sociales. 

¿A dónde arroja la sociedad y la estulticia popular a esas. 
infelices que han cometido el doble y espantoso “'delito'* de: 
vivir y de dar vida? La respuesta a esta pregunta encierra 
toda la maldad del crímen tácitamente aceptado por todos. 

He aquí la vía-crucis de estas víctimas inmoladas en haras 
de una falsa y bastarda interpretación de la moral. 


Abandonada y despreeiada por todos, la mujer se ve en la 
dura obligación de subvenir a sus necesidades y mantener A 
su retoño. ¿Y cómo? Si la tiranía económica constituye para. 
la mujer su más cruel enemiga, se la conduce entonces a la 
prostitución, a la venta de su cuerpo, o de lo contrario, al 
abandono, a la muerte del niño, lo que no evitaría tampoco- 
que ésta se vea arrojada al fango, degradando su espíritu, aní- 
quilando su cuerpo. Luego, si depositara al niño en una de: 
esas casas que por sarcasmo dieron en llamar de *““Materní- 
dad”, ¿cuál sería la suerte del niño, si éste llegara a vivir? 
Sencillamente : éste sería un instrumento útil a la Iglesia, un 
explotado más arrojado al carro de la esclavitud secular del. 
Estado, que lo convertiría en defensor de esa misma sociedad 


que lo arrojó de sí, por considerarlo indigno de pertenecer a 
ella. 


Más, si la mujer, con su preciosa y querida carga, pudiera 
“honradamente”, según el término burgués, hacer frente a 
todas las necesidades de la existencia, siempre tendría que 
marchar con el duro estigma que la sociedad, implacablemente 
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le marcó; 


¡deshonrada, inmoral ! 


¡Cuánto dolor, cuánta miseria y vejación tienen que sopor- 
tar esos seres iguales, tan idénticos como los otros, los “legales, 


los decentes?” 


¡Oh inclódaa maldita! Ya caerá sobre tí el veredicto de to- 
das las madres y de todos los niños privados del goce de la vi- 
da por tu estúpida moral y por tu egoismo criminal. 

Y tá, pueblo trabajador, deshecha de una vez.esos prejui- 


cios que te atan y te encadenan a fo. 


sumen lentamente sin que un 
ellas. 


«na socialeg que nos con- 
gerto do humanidad asome en 


No llenemos de escarnio y de ;ergiienza a esas víctimas del' 
amor; no rechazemos ni odiemos a esos hijos del amor, porque 
unas y otros tienen el derecho de todos a la vida y así habre- 
mos interpretado con justicia esos expontáneos y naturales. 


actos que ensalzan al amor y 


dignifican y elevan el sentido 


de la vigda libre, sin prejuicios que la aten ni normas rutina- 


rias de moral que la denigran 


y degradan, 


Jasé Sealisse. 
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EL LIBERTARIO vive de la venta del 
periódico y de las suscripciones. Si los 
compañeros suscriptores y encargados de 
los paquetes paguran con puntualidad, el 
poriódica no solo saldría normalmente ca- 


da quince días, sino que podríamos sace! 
lo semanalmento. Los compañeros suscrip” 
tores deben, pues, ponerse al corriente, Y 
los paqueseros enviar el importe cada ¿9% 
paquetes, 
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